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Editorial
;■ Brigadier General Jairo Alfonso Aponte Prieto 

Director Escuela Superior de Guerra

^  I" " / líder m ilitar está llamado no sólo a emplear sus 
L  medios en forma eficiente desde el punto de vista 
técnico, administrativo y  económico, sino que debe 
ser capaz de articular su empleo en tiempo y  espacio, 
y  en cuanto a sus características técnicas y  capacida­
des individuales de acción, en una forma sinérgica, 
para obtener del conjunto el más alto rendim iento 
en combate".

Manuel Campuzano Arribas

Para la Escuela Superior de Guerra, la formación de lí­
deres constituye un continuo proceso de perfecciona­
miento a lo largo de la carrera militar. Por esta razón 
nada mejor que convocar a quienes lograron alcan­
zar el máximo cargo en las jerarquías de las Fuerzas 
Militares y de Policía, para que contribuyan con sus 
experiencias, al enriquecimiento del saber en torno a 
este tema fundamental para el ejercicio del mando.

Dada la integralidad del tema escogido como eje 
central de la presente edición de la Revista Fuerzas 
Armadas, también se considera esencial incluir el en­
foque desde la perspectiva espiritual y académica del 
mismo, en procura de ofrecer una visión completa al 
lector.
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Gracias al enfoque de los ilustres articulistas, estas páginas develan desde los 
estilos que signaron el liderazgo de los proceres de nuestro país, hasta las cla­
ves de la eficacia en el ejercicio de dirigir, aportándole al Comandante, concep­
tos esenciales como empatia, carácter, innovación, sinergia, desarrollo de la 
autonomía y coherencia.

El líder m ilitar deber ser íntegro, ejemplar, con el talante ético suficiente para 
transm itir a sus subalternos la voluntad de lucha, como seres comprometidos, 
respetuosos y cumplidores del deber y la ley. En el mismo sentido, debe ser 
un guía que motive a sus hombres para cumplir los objetivos institucionales 
trazados.

Así como el Comandante está obligado a mantener una constante actividad 
intelectual, pues es a través del conocimiento que se perfecciona la capacidad 
de tom ar decisiones acertadas 
en el ejercicio de sus funcio­
nes, también debe asumir el 
reto de desarrollar habilida­
des para promover el trabajo 
en equipo, de tal manera que 
logre obtener el mayor apor­
te de los hombres que le sean 
asignados para el cumplim ien­
to  de la misión.

Debe recordarse que en todo 
proceso de interacción huma­
na, la comunicación cumple 
un papel fundamental; más aún, cuando el objetivo que se busca es influ ir en 
la conducta de quienes le rodean. Por esta razón, el líder m ilitar está obligado 
a planear y ejecutar con precisión las estrategias que le permitan ganarse la 
mente y el corazón de sus subalternos y de la comunidad, recordando siempre 
que todos sus comentarios y actuaciones, son determinantes en la construcción 
de su reputación.

Sin duda alguna, el fortalecim iento del liderazgo m ilitar es una tarea apremian­
te, en procura de obtener mayores herramientas para neutralizar las amenazas 
a las que se ve enfrentado el país; así lo ratifica el General del Ejército Nor­
teamericano Omar N Bradley, al aseverar: "El liderazgo m ilitar es intangible, y  a 
pesar de eso, jamás se ha diseñado un arma que lo pueda reemplazar". 1 ^

1 O'-V'üV ¿l1.' /Vo'u CUxi iWh' ¡i'r.'fi y l'/iVi'kt h A  Coimvl tn <<• ¡i'u.":, ’P.uíkíuío» iAa1 ¿i'iAAn̂yu ■¿■iiwh ' íTtvúw* iv.-íloí Tikioi v .'VAVkhi v 
.Wííwí'.fc ¿LXi'í.n' Lull Idv*J Utí lUljJ.v'l^ yjAHdl fU w .ü v líT  li.dl .'.■Vi*' llei-r¿MU.I ILT

“El líder m ilita r deber ser íntegro, ejemplar, con 
el talante ético suficiente para transm itir a sus 
subalternos la voluntad de lucha, como seres 
comprometidos, respetuosos y cumplidores del 
deber y la ley. En el mismo sentido, debe ser un guía 
que motive a sus hombres para cum plir los objetivos 
institucionales trazados”.
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“También deben hacer parte déla agenda personal del líder 
y  de todos los comandantes m ilitares, fortalezas como la 
sinceridad, la  afabilidad, la  gentileza, la  cordialidad, y 
otras de la  misma naturaleza, que obran como cuentas 
de cobro pagaderas en respeto, admiración, confianza, 
seguridad y  afecto". _

Indiscutiblemente, d  Kderazgo es la base dd  fe to , mientras su ausencia es la cause y re­
zón de la mayoría de los fracasos militares, empresariales, kidustriales u organiza dona les. 
Con frecuencia sa considera que d  lidorazgo as iv i asunto de condidones innatas; que d 
líder nace con atributos de líder. Sin onbargo, aunque Hárten Ideres que muestran algunas 
condldonas naturales de mando y  dbecdón de personas, en la realdad nadie nace con al 
adío de Fder el lidwazgo no se trae desde la cuna; se adquiere sobra la marcha de la vida, 
partiendo de un sinnúmero de procesos académlcosy de raperiendas profesionales que van 
«structizando las condicionas y  cualidades qua definan al líder.

Es dedr, para obtener las características que identifican al líder hay que transitar muchos 
caminos, porque esas kidoles o propiedades no legan solas: dependen de factores como la 
formación, el canocfrnlsnto, la práctica laboral, la personalidad, al carácter, la dlspoddón da 
ánimo, entre otras. A su ote, estos factores se obtienen después de haber quemado etapas 
como la de una Incesante preparación personal, una profunda capadtadón profesional, un 
estudio detallado del medio y de las circunstancias que sa deberán enfrentar, y una ilustra­
ción sobre el manqjo de personal, la administración de recursos y las relaciones interperso- 
nalas a Intarlnstttudonales.

La vivencia del liderazgo
En la práctica, é  liderazgo termina siendo loib mezda de czi noca miento* y e*pífeteles a 
k» que se a pican enormes dosis de voluntad, energía y aptitudes profesionales. Pero este 
agutinante tampoco as sufldant» para ser un líder. A lo anterior hay que agregarla actitu­
des de humildad, sencilez, consideración, entre otras también de espedal énfasis. Sólo así 
tendremos al líder a quien se le acfrnira por lo que sabe, se le respete por lo que hace y se le 
acata por Ib seguridad que inspira.

Existen varios tipos de liderazgo derivados de diversas d¡sopfries del sabv, de circunstancias 
y de actividades. Dependiendo de la actividad o área de derempeflo se puede clasificar el 
IkJarazga a i perennal, administrativo, poftico, deportivo, estudiantil, mi Eter y otros mfe 
ten te  disciplinas existan.

Este artículo hace referenda al liderazgo mllltac que se puede defVilr oomo las condiciones 
qu» tiene un Comandanta, da cualquier ntvtd, para Influir an sus hambres da tal forma qua 
pongan su voluntad incondidonal al servido de las m ete y objetivos que la misión insti­
tucional le Impone a su Unidad, en espedal. la victoria militar. Por supuesto que a mayor 
grado hay más campo da acción y as mayor la raponsabiSdad que asume M líder. Rudolph 
W. Glullanl, exalcalde de Nueva York, en su libro "Udaazgo" asegira que ~eí traóq/o cM  
efírfgonto, d tí iktor, os proporcionaría tónica y  ía agenda do trabajo, Induyando ios objtitoos



específicos para director de campo, algún consejo si es necesario, ánimo, y todos los 
recursos que se necesiten para alcanzar los objetivos marcados".

Esta aseveración cobra plena vigencia en las tareas de los comandantes de Unidades 
Operativas Mayores y Menores y Unidades Tácticas, quienes para fungir como ver­
daderos líderes cuentan con Planas y Estados Mayores en el nivel de planeamiento y 
Unidades subalternas en el nivel de ejecución.

Canales de consolidación
Recordemos que al liderazgo militar 
se le empieza a dar forma en las es­
cuelas militares, se va consolidando en 
los cursos de ascenso y especialización 
y se concreta a lo largo de la carrera. 
Como ya se dijo, son varios los canales 
por medio de los cuales se va estruc­
turando la figura del líder; algunos de 
ellos se describen a continuación.

“Con su accionar, los superiores deben mostrar 
el camino correcto del mando y servir de ejemplo 
de modo que el subordinado vaya perfilando su 
propio estilo para cuando le llegue el momento 
de mandar”.

La erudición

El conocimiento de temas que van a facilitarle al comandante - líder el planeamiento 
de sus proyectos, la iniciativa ante el reto y la toma de decisiones en todo momento. 
La erudición en los aspectos que necesariamente deben ser del dominio del Coman­
dante en el marco del desempeño profesional le permite demostrar juicio, competiti- 
vidad e intuición, factores que lo llevan a asumir ascendencia sobre sus hombres. De 
seguro, al leer estas líneas, muchos traerán a su mente nombres propios de antiguos 
comandantes suyos que se destacaron por sus conocimientos y supieron aplicarlos en 
el momento oportuno.

La práctica

Con el ejercicio y la práctica, el futuro Comandante pasará por circunstancias físicas 
que le servirán para saber hasta dónde pueden llegar las condiciones corporales de 
sus subalternos en determinadas circunstancias. Por ejemplo, un Comandante de un 
pelotón de paracaidistas debe ser paracaidista y debe ser el miembro de su Unidad 
que haya ejecutado el mayor número de saltos. En palabras coloquiales de la vida 
militar, el Comandante siempre debe "mostrar la forma".

La condición subalterna

La condición de subalterno desde su entrada al instituto de formación militar. Reci­
biendo órdenes e instrucciones en forma permanente, se aprende a mandar; un buen 
ejercicio del mando pasa indefectiblemente por un buen comportamiento como sub­
alterno. Con su accionar, los superiores deben mostrar el camino correcto del mando 
y servir de ejemplo de modo que el subordinado vaya perfilando su propio estilo para 
cuando le llegue el momento de mandar. Infortunadamente, a veces se ven formas 
de mando que sólo le sirven al subalterno para darse cuenta de cómo no se debe

1 CILJ/Vl1-. . rudo Jl W. li'l/tv-ali/c. Ve 'to. E î.O'idl Pld£r .-rllilA. 20CI. [: '17
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mandat En « t*  sentido, «I manda a  la asignatura 
en la que con más frecuencia el estudiante enójen­
la  modatos positivos y modelas negativos; como es 
lógico, debe aprender a quedarse con los primeros 
y  a rechazar los segundos. B lector, en su catálogo 
de gratos recuerdos, registrará nombres de algunas 
«comandantes a k» que siempre apredará y, asi­
mismo, mantendrá an el recuerdo una lista negra de 
nombres que en su momento no supieron dirigirlo.

La oportunidad de mando

La oportunidad de mando que tienen los alféreces y 
los Ofldales y  suboficiales durante sus primeros gra­
dos es une experiencia rivallmble para ir farjenda
sus condcbnes como líderes. Porque, como deda 
AMout Hudtay. "La axperienda no as fo qua Je su 
ceda a uno. &  h  que uno hace con Jo que fe suce­
de'’. Es tnportante recordar que el Alférez, y luego 
los Ofídslas y  suboficial^ en sus primaros gradas, 
aprenden mandando y  a la vez, obedeciendo; se es 
superior pero al mismo tiempo se ostenta la condi­
ción de subalterno, hecho que enriquece d  proceso 
de liderazgo al tener que Incentivar mientras se es 
incentivado, evaluar mientras se es evaluado, per­
suadir mientras se es persuaddo.

Otras aristas de estructuración
Fuera de las escuelas de formadón, de los centros 
militares de capacitación y aqpeáalizatián y  de los 
procesos de enseñanza, d  liderazgo también tiene 
su academia en la forma en que cada quien se pre­
para end mando o se desempeña en él; en cómo ali­
menta su personalidad y cómo fragua su carácter en 
función de saber a bad acor y  saber mandar. Como an 
la práctica d  líder busca ser acatado en forma estric­
ta y acertada, debe tener tajerencla en contextos ds- 
tin td  al propio pero que tengan relación ron el que 
¿I maneja. Debe poseer arisma, que es el don que 
sa refleja an la capacidad da parsuaslón a Influencia 
sobre otros, en particular sobre los subalternos.

Rara llegar al punto de persuasión e influencia di­
recta sobre su propia gente, el Comandante o lídec 
además de ejercer su autoridad, debe hacer gala de 
su sentido humanitario, el cual ha de manifestarse 
an la praocupadón per al bienestar da sus hombres, 
la comprensión de sus necesidades y angustias, la 
acogida a sus Ideas y propuestas, el respeto por su 
de id ad  humana y  la exigencia puntual y precisa v i 
buenos términos.

I« cansa significa proceder coa dignidad, respeta acti 
valor y traba,» en equipa para alcanzar la vetarla.



Es vandal enfatizar que «I liderazgo exige también 
apicar siempre los valores y  prnapias que rigen la 
vida miEtar y qua daban involucrar» an los senti­
mientos y conductas de tas personas. En esta forma, 
el tem plo pasa a ser la guía que orienta las actitu­
des de los miembros de la Unidad y que constituye 
la base sobre la cual H Comandante o líder conduce 
a su personal al «umplmlento da la nnUón Institu­
cional. Y d a esa convicción interna de que se debe 
actuar sin apartarse de los valores y principios se 
le inculca la cortágna de Fe en te causa, que viene 
gobernando d entusiasmo de todos los integrantes 
dd Ejército Nacional vamos a tener una comunión 
de creencias y sentimientos que atañeré d  cambio 
hada d ¿rito de la Fuerza en el campo operadonal 
y en los otros campos como d admbilstrativo y ai 
académico.

k» hagan ostensibles. En esta forma, k *  lag nos pro­
fesionales de las Unidades y de sus jefes no se verán 
nublados por manchas que acarreen desprestigios y 
sai sabores-

TVnbién deben hacer parte da la agenda personal 
dd líder y de todos los Comandantes mttares, forta- 
lems como la tinceridad, fa afabükfad, la gentileza, 
fa conifoRdaeL y otras de la misma naturaleza, que 
obran como cuentas de cobro pagaderas en respeto, 
admiración, confianza, seguridad y afecto. Aquí cabe 
recorder a AJeJambo Magno, quien en sus tantas vic­
torias se encontró con crviEzadocies de costumbres 
diferentes, a las que en lugar de destruir, absorbió y 
astirdó. Ad demostró su conddón de íder sencllo 
que supo respetar las tradiciones de los vencidos.

El liderazgo también comprended desanolo de pro­
cesas prácticos como d de la comunicación. Un líder 
tiene qu* saber inculcar virtudes como la lealtad y  
consignas como la de Fe en la Causa. Debe saber 
Instruir a sus hombres en destrezas y hablldades. 
Ddoe ensartar saberes y c^mpetvidas que ilustren 
a su gente en áreas propias de su desempeño. Debe 
saber capacitar a sus s Jjahamos en al manejo de si­
tuaciones previstas a imprevistas. Debe saber comu­
nicarse con la población de su Jurisdicción, buscando

Los iTtangUes que involucran principios y valores 
como virtudes Insustituibles del Ider m ilitar son 
condiciones sino qmnon pare eyercv d mando y la 
dbecdón de militares. la  honestidad, la honradez 
el honor, la rectitud, la Integridad y  e l decoro, entra 
otros, deben figurar como patrimonio consustancial 
dd líder, quien no sólo los debe exhMr en todas sus 
¡nterMsnciones sino que también debe exigir que ws
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el rfepeldo y «poyo e sus arfuabont». Debe nber actúa an asta forma no sólo sa aparta dd liderazgo
reiadonarse con la prensa y k» medios en general. sino que peca manifiestamente contra la inpardali-

dad la Justicia y la equidad.

Las amenazas
Sin embargo, cuando se habla de liderazgo no es 
suficiente señalar cómo se debe ser, qué f i  debe 
saber, qué se debe hacer y cómo se debe convivir 
can bssiAordin&das durante el ejenicb del mando 
sino que es procedente traer a colación lo que no 
se debe hacer y cómo no se debe actuar. En otras 
palabras, ayuda a la formación del tider poner en b j 
coi k x í ni en tu, durante sus períodos de preparación, 
aquellos elementos que amenazan el desarrollo de 
un conecto liderazgo, poique, como reza un anóni­
mo, "nadie puede hacer ei bien en un espado de su 
wda, mientras hoce doAo en otro".

Quizás uno de kw principóte enemigos def Wer es 
fa prepotendx que en la realdad se transforma en 
soberbia, arrogancia o petulancia. El Jefe prepotente 
cree que todo lo  sebe y que nadie sabe lo  que él 
sabe. Esta presunción hace que él. Imaginariamente, 
se ubique muchos escalones por encama dd w to  
de sus congéneres, hecho que lo aísla de su propia 
comunidad. Además, una persone con esta Jactancia 
se considera infalible, y cuando une lo sabiduría que 
cree tener con el convencimiento personal de Infall- 
b lded, maltrata akoJógleamente a sus subalternos, 
dando lugar a que 5rajan los resentimientos que se 
convierten en un palo atravesado en la rueda que 
le da movimiento a los desarrollo» de la respectiva 
Unidad. La prepotencia es el pecado capital que se 
opona a la hraridad.

En esa relación de amenazas en la formadón de un 
buen líder, fa conypatfn también se constituye en 
une ta ra  institucional. Aunque este fenómeno no se 
presenta con mucha frecuencia en la Institución, es 
necesario que en este escrito se haga un comentario 
sobre efa, ya que es la negación absoluta de la for­
mación militar, v i lo ético y en lo moral. Un m litar y 
con mayor razón un Comandante, no puede caer en 
tentaciones o ambldones perversas que afectan los 
intoeses económicos del Ejército y su buen nombre. 
Es biconcebUe que quien está llamado a dar ejem­
plo da pulcritud poique sobra él recae la dracción 
y el control de su Unidad, sea quien aproveche las 
drcurutanclas dd poder administrativo para lucrarse 
-furtivamente. Es de esperarse que muy pronto este 
Indbiadón sea desterrada para siempre de nuestra 
Institución.

En síntesis, d  Ikfcr m ilitar en todo» los nivelas dai 
mando, por sus conocfrnientosy su forma de actúat 
debe garantizar éxito en las operador» militaras de 
cualquier tipo que sean, transparenda en k» proce­
sos administrativos que drija. efkJencla en los de­
samólas Académicos que estén bajo su tutela, com­
pleta integrad ó n de su Unidad con las comunidades 
a las que daba proteger, comportamientos de sus 
seisavemos ceñidos a la ética, a la moral y a las bue­
nas costumbres, satisfocdón de su gente en el cum­
plimiento de las misiones que attefcnten, orgdlo de 
sus hombres de pertenecer a la Unidad, voluntad y 
saatfldo ajando de trabajar por Colombia se tiste.

Otro inconveniente que no deje que el liderazgo 
marche en forma adecuada es fa faite de ecuan/mé 
dod en oí trato a ios subabemos. Las prefer andas 
con uno», a la par con los menosprecios hada otros, 
dan lugar a fracturas en la titegridad de bs Unida­
des, fractures que impiden logros institutionaies en 
cualquier área. En este sentido, el Comandante que

En Igual forme, el líder m ilitar debe asegm r el arrai­
go de las tradiciones y de las buenas costivnbres 
militares. Una frase de Ancfré Maurols resume b  an­
te rio r ~iín jefe no debe tener más que une pasión: 
fade su obra y  fa dé su ofltíb". >
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Resumen
El artículo describe qué es el liderazgo y efectúa un recorrido histórico y 
teórico sobre el mismo, para adentrarse en el tema de las características 
del liderazgo militar, los retos para los líderes militares frente a las guerras 
asimétricas y de cuarta generación y las características particulares de los 
líderes militares colombianos del siglo XXI.

Conceptos Generales

“A la par de las características y cualidades 
individuales, los líderes m ilitares de hoy 
deben tener claro que la clave es conocer a su 
gente, rodearse de personal capaz y confiar 
plenamente en su equipo de trabajo”.

De acuerdo con el "Diccionario de 
Ciencias de la Conducta", el liderazgo 
consiste en las cualidades de perso­
nalidad y capacidad que favorecen la 
guía y el control de otros individuos. 
Para la "Enciclopedia del Círculo de 
Lectores", el liderazgo es un intento 
de influencia interpersonal, dirigido a 
través del proceso de comunicación, al 
logro de una o varias metas.

Cabe observar que Maquiavelo hace 
énfasis en la virtud del líder que inclu­

ye tales características como el coraje, la convicción, el orgullo (presti­
gio) y la fuerza/ Por su parte, Robert Michels, experto en sociología del 
comportamiento, destaca entre las características de los líderes la "fuerza 
de voluntad", el empeño y la capacidad de oratoria.1 Podemos decir en 
consecuencia, que el liderazgo es inherente a la condición humana y ha 
estado presente desde los principios de la humanidad.

A diferencia de la autoridad que demanda o exige que se cumplan sus 
disposiciones con base en el fundamento legítimo y en el orden jerár­
quico, el líder sólo puede pedir o "esperar" que lo sigan, y a su vez, esto 
depende de sus cualidades personales y de la situación misma, lo que 
nos hace pensar en la clásica diferencia entre la virtud y la fortuna en el 
pensamiento de Maquiavelo.

Sin embargo, la noción de liderazgo ha sufrido cambios importantes en 
su relación con la autoridad. Las nuevas corrientes intelectuales de los 
siglos XIX y XX y la influencia del positivismo en ciencias sociales modifi­
caron drásticamente el significado de liderazgo. Ante las nuevas perspec­
tivas de la psicología, el "héroe" tradicional desaparece y el "liderazgo" 
ya no se explica tanto en función de una serie de rasgos y atributos fijos, 
sino que se concibe como resultado de la interacción social, del lugar de

1 tVÚLNIAK y DENJAMlr-.. P^uui.nnV<it Osvilw* A-.n Cu-iuLt-in. Vec<iíO. ' a t ' ,  p ' 5" 
i  M-NQL AVELO. N iu ;l» . f.' u-.ni.p-. 5¿i iL « iv  Je C iih  ElI Luí *1 : -t o. 1 £-83.n. M
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la actividad humana dentro de una determinada es­
tructura, del "papel" que juegan algunos individuos 
y de las esperanzas mutuas de líderes y seguidores.

De manera que, partiendo de este hecho, encon­
tramos que si un líder debe lograr eficazmente las 
metas que se espera que alcance, debe tener autori­
dad para actuar de modo que estimule una respues­
ta positiva de aquellos que trabajan con él hacia la 
obtención de dichos fines. La autoridad para el li­
derazgo consiste en tomar decisiones o en inducir 
el comportamiento de los que guía, con el objetivo 
de conseguir los objetivos propuestos a través del 
trabajo en equipo.

algunos asociados a los líderes: como la inteligen­
cia y la personalidad.^ Los rasgos más investigados 
son su inteligencia, personalidad y capacidades de 
diverso tipo que le confieren principalmente cono­
cimientos, preparación, confianza en sí mismo, au­
tocontrol, equilibrio emocional y la capacidad para 
conseguir que lo secunden. '

Más recientemente encontramos las teorías que 
plantean que el liderazgo se puede aprender, como 
las del comportamiento, que surgen en los años cin­
cuenta y que proponen que es posible enseñar a las 
personas comportamientos de líder. Estos aportes 
provienen de las universidades de Ohio, Michigan y 
Texas.

Evolución teórica
Al respecto recordemos que a principios del siglo 20, 
todos los escritos sobre liderazgo, giraban en torno 
a la idea de lo que podríamos llamar la "teoría del 
gran hombre", que se basaba en estudiar los gran­
des personajes que han pasado a la historia e iden­
tificar aquellas cualidades que les diferenciaban de 
la gente corriente. Los resultados fueron una larga 
lista de características como: energía, inteligencia, 
determinación y asertividad. La presunción era que 
los grandes líderes nacían, no se hacían.s

Existen, entonces, dos grandes líneas teóricas sobre 
el liderazgo; por un lado, una amplia gama de teo­
rías del siglo pasado como la del "gran hombre" o 
la "teoría de los rasgos", que sostienen que el lide­
razgo es algo innato y que se nace líder. Para Ralph 
Stogdill precursor de la teoría de los rasgos, existen

'1 MC h'-JílL-VJU, o - l -. y SfcNN, L. l i i fe  oíWL' ¿tard ti' 5 *,■■» XX'. '<■ Z -
IutIjm Ec Iu mI Ml Cm> Mil. 15?S 

’ i P tv “  -  í Lj i t L I L.p.VsLk-'l -ni Uju-lti ris.Lsrf'Aisliirfus''^*;?-
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Es así como en estudios de la Universidad de Ohio 
realizados entre 1950 a 1960, se aprecian dos face­
tas en el comportamiento del líder: la consideración, 
que está dada por la sensibilidad hacia las personas 
de su grupo y, la estructura inicial, que es la preocu­
pación por las tareas y responsabilidades. Estas face­
tas determinan la valoración que puede hacerse de 
un líder como democrático o autocrático.i'

En este mismo sentido, las teorías contingentes, que 
van desde los años sesenta hasta los noventa, argu­
mentan que las personas a cargo alcanzarán el éxito 
como líderes cuando saben qué liderazgo quieren 
ejercer, diagnostican las situaciones y las modifi­
can, para adaptarlas a su estilo adecuadamente. En 
la misma línea, el modelo de Fiedler de 1967 que 
propugna que el estilo del líder debe ir de la mano 
con la situación, adecuándose a ésta; la situación es

ü STOGCILL, M l| j- i V . o f Lewít'¿'..v. a y.1 7'i“ :;rK or'ü Jít-
.-¿tU<vil' fr^di.uüL1. V-íui l¿u USm, 1582. 
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óptima cuando hay una buena relación del líder con 
su grupo y éste ejerce poder sobre su gente, por lo 
tanto tiene una visualización clara de los objetivos.*

Actualmente, las teorías más importantes sobre li­
derazgo se fundamentan en las buenas relaciones:

• el liderazgo transaccional - la retroalimentación 
con el equipo

En conclusión, el liderazgo puede ser una propiedad 
(comportamiento, personalidad) o un proceso (es­
fuerzo para influenciar a los demás). En los aborda­
jes más recientes sobre liderazgo, se evidencia que 
éste es un ejercicio en el que la esencia del líder son 
sus seguidores. En otras palabras, lo que hace que 
una persona sea líder es la disposición de la gente a 
seguirla. De manera que el liderazgo y la motivación 

están estrechamente interrelaciona­
dos. Si se entiende la motivación, se 
apreciará mejor qué desea la gente y 
la razón de sus acciones.“...el liderazgo es una característica pero al 

mismo tiempo puede adquirirse, es im portante
tener en cuenta que no todos los espacios de 
liderazgo son iguales y que las condiciones de 
tiempo, espacio y lugar determinan el tipo  de 
liderazgo que se requiere”.

el liderazgo transformacional - en el sentido 
transformador y partidario del cambio del líder

el liderazgo del siglo XXI -  donde según las nue­
vas teorías, el líder moderno, se anticipa a los 
cambios y los acepta de forma positiva; visualiza 
y percibe cada cambio como una oportunidad y 
un reto.'u

Liderazgo militar
Teniendo claro que el liderazgo es una 
característica pero al mismo tiempo 
puede adquirirse, es importante tener 
en cuenta que no todos los espacios 
de liderazgo son iguales y que las con­
diciones de tiempo, espacio y lugar de­

terminan el tipo de liderazgo que se requiere.

Dicho lo anterior, se puede entender que en el caso 
de la profesión militar, el liderazgo es fundamental 
para el ejercicio de su misión histórica, según la cual, 
los militares tienen la función de defender la sobera­
nía de un país y su integridad territorial, entre otras 
funciones, para lo cual usan armas y tienen la facul­
tad del uso de la fuerza.



Veamos ahora las características que históricamente 
se requerían o se debían tener para la efectiva con­
ducción de una guerra. Karl Von Clausewitz, en el 
tercer capítulo de su famoso libro "De la guerra", 
dedica todo un apartado para describir lo que él de­
nomina el "genio para la guerra". De esta manera, 
el estratega plantea que para ser realizada con cierta 
perfección, toda actividad de carácter especial exige 
cualidades particulares de entendimiento y tempera­
mento. Cuando estas cualidades poseen un alto gra­
do de excelencia y se ponen de manifiesto a través 
de realizaciones extraordinarias, se distingue al es­
píritu al cual pertenecen con el término de "genio".

Adicionalmente, el historiador continúa argumen­
tando qué se entiende por "genio" al que describe 
como una capacidad mental eminente para la eje­
cución de ciertas actividades. En este caso no se re­
fiere al genio que ha obtenido su título gracias a un

des de éxito en este elemento desconcertante; una 
fuerza que los historiadores y cronistas de los hechos 
militares describen como energía, firmeza, constan­
cia, fortaleza de espíritu y de carácter, de acuerdo 
con las diferentes modificaciones introducidas por 
las circunstancias.'1

Teniendo en cuenta todo lo anterior, el líder militar 
debe necesariamente poseer ciertas cualidades que 
lo distingan del común de las personas, ya que se 
exige que posea una personalidad bien definida, un 
criterio claro y previsor, energía, perseverancia y se­
renidad ante los imprevistos. Entonces puede decir­
se que el ejercicio del liderazgo se basa, entre otros, 
en el principio de moralidad e integridad, competen­
cia profesional y ejemplo personal.

No obstante, los retos de los nuevos escenarios ope- 
racionales enmarcados en las guerras asimétricas y

talento superlativo sino al resultado de tendencias 
combinadas de las fuerzas del espíritu hacia la acti­
vidad militar, considerando entonces a éstas como la 
esencia del genio militar.'-

Clausewitz se refiere a tendencias combinadas, por­
que el genio militar no consiste en una cualidad úni­
ca para la guerra, sino que es el resultado de una 
combinación armoniosa de fuerzas, en la cual puede 
predominar una u otra, pero ninguna debe hallarse 
en oposición.

Los postulados de Clausewitz plantean que si se to­
man en su forma amplia los cuatro componentes del 
ambiente en que se desarrolla la guerra (el peligro, el 
esfuerzo físico, la incertidumbre y el azar), fácil será 
comprender que se requiere una gran fuerza moral 
y mental para avanzar con seguridad y posibilida-

12 ( i A v M-i'.'i 11, <. VWnr. fíe id OLf. fn. LiLruJu-l. v. 32

de cuarta generación que plantea el siglo XXI, re­
quieren en el nivel estratégico, nuevos y mejores lí­
deres en los que las cualidades históricas que los de­
ben caracterizar, sumadas a la agilidad, el ingenio, la 
innovación, la imaginación y la apertura al cambio, 
son nuevos requisitos indispensables para ejercer un 
liderazgo proactivo.

Es así como el militar de hoy debe tener cualidades 
personales especiales, toda vez que los integrantes 
de la profesión tienen la responsabilidad ética de 
poner en práctica el conocimiento profesional actual 
al grado máximo posible cuando se enfrentan con 
desafíos operacionales, manteniendo la capacidad 
de adaptar ese conocimiento a novedosos requeri­
mientos y exigencias operacionales.1'1 * 5

n  ILi d. j. 3É.
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Por consiguiente, los continuos cambios sociales, 
culturales, políticos y tecnológicos, han ido acelerán­
dose a lo largo de estos últimos tiempos e influido 
en la estructura institucional. Estos cambios provo­
can directa o indirectamente modificaciones en la 
cultura organizacional conservadora, por ende influ­
yen en las personalidades de sus integrantes. Estos 
procesos de cambio, muchas veces generan resisten-

“Es así como el m ilita r de hoy debe tener 
cualidades personales especiales, toda vez 
que los integrantes de la profesión tienen la 
responsabilidad ética de poner en práctica 
el conocimiento profesional actual al grado 
máximo posible”.

En el escenario diario y en el marco de las relaciones 
interpersonales la franqueza y la credibilidad siguen 
siendo indispensables, porque el militar de hoy se 
enfrenta a una guerra en la que los deberes tradicio­
nales de un oficial serán acompañados por dilemas 
morales y éticos presentados por un ambiente en­
marcado en la guerra política del enemigo, en el que 
tal y como lo planteaba el exsecretario de Defensa 

de Estados Unidos, Robert Gates en un 
artículo para la Revista Military Review, 
"nos enfrentamos a un adversario que 
no usa uniformes ni acata las leyes de 
la guerra". s

cia, ya que generalmente se espera que los aconte­
cimientos sucedan para adaptarse posteriormente.

El exsecretario Gates también plantea 
que si los militares de hoy siguen los 
dictados de su conciencia y mantienen 
el valor de sus creencias, mientras ma­
nifiestan respetuosamente su franqueza 
a los oficiales superiores y alientan esta 
misma en los demás, estarán en una 

posición ventajosa para encarar los desafíos que se 
les presenten en calidad de Oficiales y líderes en los 
próximos años.

Adicionalmente, pueden darse en los objetivos ins­
titucionales, en las relaciones de autoridad, en las 
formas de trabajo, en los procedimientos y en las 
relaciones interpersonales, entre otros factores, que 
exigen ajustes a través de patrones de comporta­
miento, que deberán adaptarse a los nuevos esque­
mas de comunicación, cooperación e interacción.

Es aquí donde el líder toma un rol fundamental. Es 
el encargado de regular las consecuencias del efec­
to psicológico que producen en los seguidores estas 
modificaciones relacionadas con la personalidad in­
dividual de sus colaboradores y sus habilidades para 
manejar el cambio.

El líder militar colombiano
En el caso puntual de las Fuerzas Militares de Colom­
bia, el honor militar y los principios y valores, son los 
faros que guían todas sus acciones. A la par de las 
características y cualidades individuales, los líderes 
militares de hoy deben tener claro que la clave es 
conocer a su gente, rodearse de personal capaz y 
confiar plenamente en su equipo de trabajo. Un líder 
debe poseer la capacidad de demostrar conocimien­
tos, entusiasmo, pasión y convencimiento. Por lo 
tanto, el líder militar debe poseer una conjunción de

Ti OME5. Ullfci ü líÜtrdi'ju" WI .V.ViNdi K ifo-ifclV- M Î7n
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capacidades humano-tóoika-tácticas, adaptables a 
diferentes situaciones de acuerdo con su ubicación 
dentro de la Institución.

Además, el líder debe ser justo, lo que implica ser 
impardalr impersonal y consecuente al ejercer el 
manda Entraña saber premiar y castigar siempre 
que sea necesario; Jamás humillar o rebajar al sub­
alterno. El líder llene la responsabilidad de adminis­
trar justkla, para lo cual es necesario comprender 
de manera to ta l el com portam tato humano y sus 
emociones.

De Igual forma, el líder m ilitar colombiano debe 
guiar su acdonar por el principio del trabajo en equi-

Se vislumbra en consecuencia, por parte de las mu­
jeres, un liderazgo m ilitar que combina el saber es­
cuchar a la gente, la empatia y, al mismo tiempo, 
tener la capacidad necesaria para tomar decisiones 
con firmeza, razón por la cual puede decirse que la 
mujer corre con ventaja dada su sensibilidad Innata, 
ya que posee una predisposición natural para dirigir, 
coordinar el trabajo, sacar lo major de cada subordi­
nado y lograr objetivos concretos.

Rompiendo las barreras sociales y generando una 
Igualdad real de oportunidades, mayor número de 
mujeres podrán aportar su talento y creatividad con 
consecuencias directas en el crecimiento de la Insti­
tución y el bienestar de —

po que debe verse reflejado en el trabajo conjunto 
de las Fuerzas Militares; un solo cuerpo avanzando 
unido en tomo al objetivo de la seguridad y la pros- 
poidad. El concepto de lo conjunto e  la fortaleza 
para las lideres militaras colombianas. A partir de 
nuestras diferencias, potencialidades y especialida­
des, se debe lograr la complementariedad para lo­
grar articular una organización m ilitar coherente, 
consistente y contundente.

Otro aspecto importante es el hecho de que las Fuer­
zas Militares colombianas y en general las del mun­
do, desde hace casi un cuarto de siglo incorporaron 
a las mujeres a la vida m ilitar, la que ha producido 
cambiasen los paradigmas organizacianales.

Es arf como las mujeres han sido vinculadas histórica 
y culturalmente con valores como los de amabilidad, 
compasión y sensibilidad hada las necesidades de 
los demás. Estas cualidades confluyen en un fideraz- 
go más parUdpattvo y abierto al diálogo.

tora Analizar, el líder colombiano no puede ohridar 
que en la pulcritud de nuestras actuadones, en la 
protección de la población y an la confianza que ella 
nos entrega, radica nuestra legitimidad. Es lo que 
nos p m ite  mantener inquebrantable la voluntad y 
la vocación de servido al pueblo colombiano.

Es fundamental tener presente que en cada m ilitar 
colombiano ©tiste un Bd», un colombiano de bien, 
que honra su honor, que defiende una heredad, que 
hizo un jin m e n to  ante Dios y la Bandera y eso nos 
impulsa, nos motiva, nos sirve de aliciente para ser­
virle más y mejor al pueblo colombiano.

El líder de hoy debe dominar un sinnúmero de fun­
dones que le faciliten interactuar con el medio y d i­
rig ir con eficiencia los destinos de su unidad y su 
Fuerza. Deberá ser estratega, organizador y proacti­
vo. Para poder organizar necesita saber hada dónde 
va, cóma va a organizarse y en cada etapa saber ser 
líder.
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En ese empeño, ha de conocer de todo un poco y 
también dominar todos aquellos aspectos que pue­
den afectar una organización, estar preparado para 
enfrentarlos y ser consciente de que a medida que 
avanza el tiempo (además de presentársele en el 
camino herramientas útiles para sobrellevar cual­
quier adversidad), aparecen también obstáculos que 
opacan el panorama. Es, entonces, donde deberá 
demostrar que puede hacerle frente a todo o o  y 
junto con d  equipo humano que dirige, encararlo, 
contrarrestarlo y aprender de d io  para experiencias 
futuras.

Séneca, el posador griego, decía: "no hay vienta 
favorable pera ef marina que no sabe a dónde ir0 
En nuestro caso, d  destino y d  sendero están clara­
mente trazados, dependerá de nosotros recorrerlo 
y vamos a transitarlo todos unidos, fortalecidos y 
decididos.'*’
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D

por: Almirante Alvaro Echandía Durán
Excomandante Armada Nacional

ar una definición de liderazgo militar ha sido tra­
dicionalmente una tarea bastante compleja por 
cuanto quienes han sido catalogados como líderes 
militares, son dueños de características tan dife­
rentes como variados han sido los contextos en los 
cuales han tenido que desempeñarse. Sin embargo, 
la tendencia de los estudiosos del tema, los lleva a 
conceptuar al militar como un líder carismático por 
naturaleza.

El liderazgo carismático es de característica percep­
tual, es decir, que se basa en la imagen que proyec­
ta el líder y la forma en que es percibida por sus 
subalternos. Numerosos estudios del tema soportan 
esta afirmación. Entre otros, figuran los escritos del 
profesor de Yale, A.R. Willmer, que van aún más lejos 
al esgrimir que el carisma no depende de la persona­
lidad o del contexto: "...no es lo que líder sea sino 
la forma en que la gente lo vea, lo que cuenta en la 
generación de una relación carismática..."

“El liderazgo carismático es de característica 
perceptual, es decir, que se basa en la imagen que 
proyecta el líder y la forma en que es percibida por 
sus subalternos”. J

Tal proposición sitúa el liderazgo carismático en 
zonas de hielo frágil pues, interpretando las defi­
niciones de los expertos, lo que es percibido como 
comportamiento carismático por unos, puede ser in­
terpretado como manifestaciones arrogantes y pre­
tenciosas por otros.

Lo cierto es que, más allá de lo voluble que pueda 
ser el atractivo emocional del líder para sus subal­
ternos, esas cualidades especiales que lo distinguen 
-ese "regalo de los dioses", de acuerdo con la raíz 
griega de la palabra carisma- han sido el motor pro­
pulsor de los cambios más dramáticos de la humani- 1

1 '.VILLT-Elí. P. "TI«  5|.-fc4ILi -ludí. Clid- i  lld .il M iL td l Lsc-deiJ'ip' Nrrr.' 
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dad, excediendo los límites de la imaginación de los 
soñadores más generosos, aún en contra de todas 
las probabilidades.

La historia de Colombia está plagada de episodios 
que atestiguan los éxitos y fracasos de líderes ca- 
rismáticos. Algunos, motivados por propósitos loa­
bles y otros no tanto, pero todos caracterizados por 
lograr grandes movilizaciones de voluntades en los 
diferentes sectores de nuestra sociedad; los líderes 
carismáticos - no sólo los militares, sino los políticos, 
académicos, espirituales y hasta aquellos que han 
ofrecido pirámides de fantasías como alternativa 
para escapar de las garras de la pobreza generaliza­
da - han moldeado el comportamiento cultural del 
pueblo colombiano, estimulando en quienes sienten 
el llamado de liderar a otros, la necesidad de adoptar 
ciertas conductas características de sus antecesores.

Este ensayo se propone revisar una parte de la litera­
tura vigente en torno al liderazgo, con el propósito 
de identificar a partir del marco teórico, los factores 
que mayor influencia tienen en la personalidad del 
líder colombiano.

El fin último del presente ejercicio es despertar in­
quietudes en torno a los comportamientos que es­
tán siendo estimulados -tanto en forma explícita 
como tácita- en quienes tienen la responsabilidad 
de liderar los esfuerzos de sus subordinados en to­
dos los niveles de la jerarquía organizacional. Seme­
jante propósito, desborda el ámbito castrense para 
llegar a todos aquellos en los cuales el carisma es 
determinante en aras de lograr los objetivos insti­
tucionales.

Teorías sobre liderazgo
A lo largo del siglo pasado, los estudiosos del lide­
razgo enfocaron sus esfuerzos en identificar aquellos 
rasgos característicos en la personalidad de los líde­
res que los diferenciaban de sus seguidores. Algunos 
de los factores de mayor coincidencia en todos los 
estudios fueron la inteligencia superior, la autocon- 
fianza, el nivel de energía y actividad así como el ni­
vel de conocimiento específico sobre las tareas que 
acometían.

La teoría del liderazgo basado en rasgos

El nombre con que se conoce esta corriente, cons­
truye sus postulados sobre el estudio de las perso­
nalidades de figuras de la historia como Napoleón, 
Churchill, Kennedy, entre otros, induciendo a pensar 
que los líderes no se hacen sino que nacen."1

A pesar de que esta es una de las teorías de mayor 
reconocimiento en el estudio del liderazgo desde una 
perspectiva psicológica, no ha habido quien pueda 
definir una lista de rasgos definitivos que distinguen 
a un líder, lo que ha erosionado el interés en el tema.

La teoría de la contingencia, en contraste

Define el perfil de líder a partir de una serie de varia­
bles particulares en el entorno, las cuales seleccionan 
de forma natural el estilo de liderazgo que mejor se 
adapta a la situación. En consecuencia y de acuerdo 
con esta aproximación, no hay un estilo de liderazgo

¿ KLIEM, Tu- vi .ÍM iA vg tf.y '.-’V iuvud '.í.v  F F F  , J  . P*)-?.;
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por excelencia, sino una coincidencia de caracterís­
ticas en las personalidades del líder, sus seguidores 
y los aspectos circunstanciales que los unen.1 Lo an­
terior concluye que un líder exitoso en un contexto 
específico, no necesariamente lo será frente a un es­
cenario diferente.

Teoría conductual del liderazgo

Alejada de la primera corriente, esta teoría propone 
que el líder no nace sino que se hace, descartando 
las cualidades mentales o los estados internos del in­
dividuo y enfocándose en las acciones que le permi­
ten apropiar el comportamiento de líderes mediante 
el aprendizaje y la observación. John Watson, uno 
de los padres de esta corriente de la psicología, es­
cribía en 1930, "...deme una docena de niños...y le 
garantizo que puedo seleccionar cualquiera de ellos 
al azar y formar de él un doctor, un abogado, un ar­
tista, un comerciante e incluso un ladrón, al margen 
de sus talentos, tendencias, habilidades, vocación o 
la raza de sus ancestros...".

Según Watson y los seguidores del modelo conduc­
tual, todos los comporta­
mientos de un individuo son 
adquiridos por medio del 
condicionamiento al que es 
expuesto. La mente humana 
no es diferente de cualquier 
otro órgano del cuerpo que 
reacciona ante estímulos 
aleatorios del entorno. Así 
las cosas, el condiciona­
miento se da a partir de las

interacciones con el medio externo y puede ser estu­
diado y catalogado al margen de las características 
especificas de la personalidad/

Ralph Stogdill, afamado psicólogo de la Universidad 
de Ohio, publicó en 1948 un estudio con la contribu­
ción de la Oficina de Investigación Naval de la Marina 
de los Estados Unidos sobre los factores personales 
asociados al liderazgo/ Stogdill y sus colaboradores 
se dieron a la tarea de elaborar una lista de los fac­
tores determinantes del comportamiento del líder 
que hubieran sido contemplados por al menos tres 
investigadores en el pasado. Según él, la frecuencia 
con que un factor fue considerado significante cons­
tituye el criterio más satisfactorio a partir del cual ca­
talogar una investigación de la magnitud acometida.

Su extenso trabajo, perfectamente vigente en la ac­
tualidad, le permitió llegar a una serie de conclusio­
nes relacionadas a continuación.

'1 .'■LLE .̂ P ii'id iJ. T l't  Cki d - i  ñ i r ü | ;k  j I  L'iefJtei >1- \í. Cldin -uj di J Cu L>í- 
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“ ... es posible afirm ar que el problema organizacional 
no consiste en identificar líderes sino en saber 
ubicarlos en contextos donde puedan funcionar 
como ta l”. J
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La persona promedio que ocupa una posición de lí­
der, excede al miembro promedio de su grupo en las 
siguientes características:

• inteligencia

• escolaridad

• confiabilidad en el ejercicio de sus responsabi­
lidades

• participación en actividades sociales y

• estatus socio-económico.

En todos los casos estudiados, los investigadores 
fueron muy rigurosos al distinguir entre un líder y 
el jefe de un grupo. Para ellos, ser líder implica la 
responsabilidad de coordinar las actividades de los 
miembros del grupo con el fin de obtener un obje­
tivo común.

Sin embargo, Stogdill termina concluyendo que, a 
pesar de la evidencia estadística, una persona no se 
convierte en líder en virtud solamente de la posesión 
de algunos rasgos, sino en el patrón de comporta­
miento que tiene frente a ciertas actividades, carac­
terísticas y objetivos de sus seguidores. En conse­
cuencia, el liderazgo debiera ser definido en función 
de la interacción de ciertas variables en constante 
flujo y cambio.

El factor de cambio es una de las características 
especiales de esta situación, al verse permanente­
mente afectada por la adición o pérdida de miem­
bros, cambios en las relaciones interpersonales y los 
objetivos y las influencias externas, entre otras. En 
consecuencia, las características comparativas entre 
el líder y sus seguidores tienden a ser relativamente 
estables. En ese orden de ideas, la persistencia en los 
patrones de comportamiento humano frente a si­
tuaciones en constante cambio, fue detectada como 
una de las principales trabas al ejercicio de liderazgo.

A la luz de estas conclusiones, es posible afirmar que 
el problema organizacional no consiste en identificar 
líderes sino en saber ubicarlos en contextos donde 
puedan funcionar como tal. Un adecuado análisis 
sobre liderazgo involucra, en consecuencia, no sólo 
el estudio de los individuos sino también de las si­
tuaciones.

Concluyendo con los descubrimientos de Stogdill, la 
evidencia sugiere que el liderazgo es una relación que 
existe entre personas en una situación social deter­
minada y que, aquellos que actúan como líderes en 
un escenario, no necesariamente lo sean en otro. Sin 
embargo, esto no quiere decir que el liderazgo sea 
una actividad incidental, ocasional o impredecible. 
Todo lo contrario. Los patrones de comportamiento 
en cada escenario evaluado permitieron identificar 
rotundas diferencias entre aquellos que lideraban 
y los que les seguían. El líder asume un comporta­
miento distintivo y esa connotación es transversal 
a todos los contextos: su efectividad depende de la 
capacidad que tenga de decidir en función de sus 
seguidores. Ser expresivo, honesto, cálido y coope­
rativo afianza su condición. La frialdad, el distancia- 
miento, la prevención y el trato impersonal, por otro 
lado, reducen la efectividad de su liderazgo.*

Asumir que los rasgos personales de un individuo 
lo preposicionan en el rol de líder de una colecti­
vidad, es descartar otros factores muy valiosos en

y CU. 1 p. 2

El líder en el contexto colombiano
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el «studio de las cerectarfsticks que definan d artio  
de liderazgo colombiano. Sin embargo, la evidencia 
histórica muestra que nuestra sodadad perece pre­
ferir dertas cualidades y rasgos en aqueles a quie­
nes Identifican como líderes. En consecuencia, los si­
guiente pírre fas x* proponen identificar loa porfíes 
de ese 'estereotipo' que ha distinguido e quienes 
dirigen de quienes siguen.

Les características geomortológicas del territorio co­
lombiano definen notoriamwite las regiones nacio­
nales, generando comportamientos sociocultural es 
en sus pobladores, tan distintos unos de Dtrox como 
los paisajes en donde se materiafizan. Las diférendas 
entre los colombianos del Norte, dd Sur. del Este y 
del Oeste se evidencian en la d iv id e d  de costum­
bres, tradiciones, creencias y tendencias cognosciti­
vas de ceda uno. En consecuenda, los miembros de 
una región serán más prod ives a confiar en líderes 
que hablen, se vístan, sientan y entiendan de forma 
sim iara «líos y  se mostrarán relativa menta más lis ­
tantes de aquellos que vengan "de afuera",

Es importante tener en cuenta que en d teme de 
las relaciones humanas no hay reglas irrisibles. El 
determWsmo no es apikable en este contexto. Sin 
embargo, algunos vw itos muestren tendencies de 
comportamiento que arrojan luz sobre las posicio­
nes asianMas tiesta ahora: d  íxdo del tristemente 
célebre David Murda y sus páámidw residía en la 
confianza que Inspiraba en las dases pop Liares el 
hecho de que uno de ellos mamos les ofreciera inde­
pendencia económica. Si hubiera sido un extranjero 
el que hubiera legado al Putumayo a ofrecer rendi­
mientos financiera del 50% en tres meses, d ffril- 
mente hubiera tenido el éxito que tuvo DMG.

Ese concepto de Identidad entre el líder y su gnqso 
no sólo se materialize a partir délos origen*étnicos 
o sodo-culturales. 3  «presidente Alvaro Uribe Vélez 
sufrió en carne propia la violencia que para el alio 
2002, cuando fue dfegido como Primer Mandatario 
Nadonal, había superado los límites de la "tetante 
geografía rural" para afectar la percepción de segu­
ridad de k» colombianos de la ciudad. Su discurso



interpretaba el sentir de los casi cuarenta millones 
de ciudadanos hastiados de los grupos terroristas y 
su testimonio de vida le daba credibilidad. Visto así, 
no deberían sorprender los resultados de los comi­
cios electorales a favor de quienes los votantes con­
sideraban como "uno de los suyos".

Lo anterior refuerza algunas de las conclusiones del 
trabajo de Stodgill, "...la m ultitud pareciera desear 
ser liderada por una persona del común. Eviden­
temente, en una sociedad democrática el líder no 
puede diferenciarse mucho del grupo..."  Si bien es 
cierto que el líder es dueño de algunas característi­
cas que lo distinguen de los demás, estas diferencias 
no pueden ser muy grandes". Uno de los descubri­
mientos más significativos en lo concerniente a la 

relación entre liderazgo e inteligencia consiste 
en que discrepancias extremas entre la 

inteligencia del líder potencial y sus 
seguidores afecta el ejercicio de 

liderazgo. "Algunas eviden­
cias muestran que una per­

sona con IQ de 160 tiene 
pocas probabilidades de 

liderar a un grupo cuyo

nicación entre unos y  otros...la persona promedio 
no puede comprehender una gran parte del voca­
bulario empleado por una persona de inteligencia 
notoriamente superior

En el ámbito militar, la necesidad de cercanía de 
personalidades y rasgos entre el líder y sus subor­
dinados es vital. Es por eso que el Comandante que 
desee mantener su rol de líder debe escoger las pa­
labras con que se dirige a sus subalternos. Su voca­
bulario debe ajustarse al grupo que comanda, po­
niendo atención en expresar los objetivos trazados 
en términos comprensibles por sus hombres.

Esa sincronía de lenguajes entre las partes, da pie 
a la segunda condición para que se mantenga una 
relación eficiente de liderazgo: entender el contexto 
en el cual se da la relación entre dirigentes y dirigi­
dos. El general Tomás Cipriano de Mosquera (1798- 
1878), uno de los líderes más importantes de nuestra 
historia, supo explotar al máximo las oportunidades 
que le ofrecía el contexto (entendido como las in­
teracciones sociales y los intereses de los grupos de 
poder), para movilizar en su beneficio las volunta­
des de los habitantes de la incipiente República de 
Colombia. Nuestro antecesor apoyó las tendencias 
conservadoras de los grupos políticos que lo lleva­
ron al poder en 1845, pero luego, en 1860, aprop i^

:  promedio de IQ es de
100, debido a las de-
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los rencores liberales y logró movilizar los Estados 
de Santander y Tolima para derrocar a sus antiguos 
aliados políticos y asumir nuevamente la presidencia 
de Colombia, ahora con el título de liberal.

A pesar de que este es un caso relativamente extre­
mo, sirve para exponer la imperiosa necesidad que 
tiene quien desee conducir hombres, de conocer el 
entorno que lo rodea, no sólo en términos físicos 
sino en todos aquellos que despierten estímulos 
en sus dirigidos. En los dominios castrenses, el Co­
mandante que no entienda su contexto operacional 
tendrá grandes probabilidades de fracasar en su es­
fuerzo. Karl Von Clausewitz definía categóricamente 
esta condición: "...Conoce al enemigo y conócete a 
ti mismo y  en cien batallas, no correrás jamás el más 
mínimo peligro. Cuando no conozcas al enemigo, 
pero te conozcas a ti mismo, las probabilidades de 
victoria o de derrota son iguales. Si a un tiempo ig­
noras todo del enemigo y de ti mismo, es seguro que 
estarás en peligro en cada batalla...

aún no ha sido escrita. El líder es el resultado de 
una indescifrada combinación de dones personales, 
capacidades intelectuales, alerta situacional y hasta 
de buena fortuna. En ese orden de ideas, cada situa­
ción que se presenta trae consigo infinitas formas 
de ser aproximada y esa manera de entender y tratar 
de solucionar los problemas es lo que constituye el 
sello distintivo de la persona que ha sido destinada 
para tomar decisiones.

Sin embargo y, a pesar de lo difuso que pueda ser 
el tema, es posible enunciar una condición infalible 
en todos los líderes: la capacidad que tienen de mo­
tivar a sus subordinados. Dando por sentada esta 
proposición, entonces el líder de todos los contex­
tos y en todas las situaciones debe ser un generador 
de estímulos y la manera más rápida de lograr ese 
propósito es mediante el ejemplo. Este constituye el 
primer paso que debe dar quien desee transitar por 
los azarosos caminos que distinguen el ejercicio del 
liderazgo. ^
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“ ¿de qué d o s  serviría conquistar el éxito, si 
perdiéramos el amor por la gente, la capacidad 
de servicio y la  opommidad de transformar 
la realidad de tamas vidas que no conocen el 
bienestar?”

Rara la PoJida Nacional da k» 
colombianos, resulta esencial 
fomentar una cultura del ser­
vicio besada en d  huminsm, 
orientado a proyectar la dgni- 
dad y al potan da I da cada in­
tegrante de le Institudón ante 
la evoludón de las amenazas

> por QtneffJ Oeear W o*o Meranfa Traillo 
OfrvcsorOaoecafPo^Monaf

de construir confianza y credibifidad con 
la ciudadanía. A partir de esta convicción, 
se hace un recuvrto sobre la capacidad 
transformadora del liderazgo y la gestión 
pofidal, describiendo sus prindpales da&o- 
nolbsen educación, dencia y tecnología, 
así como en el despliegue operational, 
para ontrfcuir a las realidades de Segu­
ridad y corrvtvenda durante el periodo 
2007-2011.

Introducción
Para la Drecdón de la Policía Nacional, 
compartir experiencias Institucionales que 
m  construyen día a día, significa brindar 
una vnón realista yal momo tiempo futu­
rista de nuestro país, que durante décadas 
ha sido objeto de estudio por parte de h 
academia, como la cuna de la formación 
déla altadrlgencla m lltat pofclai,empre­
sarial y púbfica respecto a la hntoriddad y 
al horizonte de éxito de la Seguridad y b 
Defensa Nado nal, teniendo an cuente que 
el mayor descim iento de mi generadón 
es que los seres himanos pueden cambiar 
sus vidas y la de su netiún, evaluando la 
manera tradicional de resolver problemas 
y conquistando su artos Inalcanzables.



De hecho, el siglo XXI se presenta ante nosotros como un tiempo de catarsis y de 
perfección del liderazgo social, que pone en evidencia, el alto riesgo que se corre 
al llegar al éxito sin estar preparado. Se necesita de la sabiduría y de la humildad 
necesaria, para manejar ese poder transformador que ha sido delegado, teniendo 
en cuenta que el poder absoluto, corrompe completamente, porque ¿de qué nos 
serviría conquistar el éxito, si perdiéramos el amor por la gente, la capacidad de 
servicio y la oportunidad de transformar la realidad de tantas vidas que no conocen 
el bienestar?

Las fórmulas del éxito de ayer no funcionan ante los desafíos actuales en Seguridad 
y convivencia. La realidad nos impone movernos con efectividad dentro de la incer­
tidumbre. Así lo concebí, luego de cuatro años de un Direccionamiento Humanista 
y de experimentar sus beneficios, frente al panorama de un país que enfrenta nue­
vos retos en materia de Seguridad, y que demanda la visibilidad de sus líderes, por 
ser ellos el rostro del Estado y el contacto más directo que establece el ciudadano 
con sus autoridades.

cual una persona intencionalmente se prepara y ejerce influencia sobre otras, con 
el fin de llevarlas a un lugar de beneficio colectivo. Así lo demuestran 13 policías 
secuestrados durante más de una década por la crueldad, y cada uniformado que 
se entrega sin limitaciones a la misión asignada, en medio de ese umbral riesgoso 
que define el límite entre la vida y la muerte.

Hace unos años, Peter Drucker analizó las características esenciales de un líder. Una 
de sus principales conclusiones es que "aunque los líderes natos existen son dema­
siado escasos para las necesidades actuales, el liderazgo no es una meta inalcan­
zable, por lo tanto, puede y debe aprenderse, debido a que ésta es una cualidad 
de muchos, dada su capacidad de in flu ir sobre otros". Un buen maestro, un buen 
ciudadano, un funcionario coherente en sus actuaciones, ejercen funciones de con­
vocatoria importantes, al modelar comportamientos. De hecho, la legitimidad de 
entidades como la Policía depende de su determinación de luchar por igual contra 
toda organización o persona que amenace la seguridad pública, en la medida en 
que una Institución que rinde cuentas y mantiene la insatisfacción por los éxitos al­
canzados, es capaz de responsabilizarse por sus victorias y fracasos, dada la actual 
crisis de valores en la sociedad, como una posibilidad de crear visiones compartidas 
y estimular compromisos.

1 PI'-INIS. Win“*i. HEENAT-.. Pds‘U /%.Cu-ísdiAíVS. T.'ituunftr u' í'Kl< l'í ’l': -i

del cumplim iento 
incremento del pie de fuerza”.

“Actualmente, la Institución cuenta con 26 escuelas 
de Policía, para la formación de Oficiales, integrantes 
del nivel ejecutivo y especialidades del servicio, 
distribuidas en todo el te rrito rio  nacional, como parte

calidad y del

Como lo advierte Warren Ben- 
nis en su libro Co-Leaders, el 
coliderazgo es una firme es­
trategia que tiene que desatar 
el talento anónimo, así como 
descubrir y acompañar la ca­
pacidad imperceptible de quie­
nes tienen el potencial de líder 
en cualquier organización. Es 
por ello que cuando nos pre­
guntamos: ¿para qué fuimos 
creados? con frecuencia los 
policías entendemos que el li­
derazgo es una disciplina en la

S e p t i e m b r e  3 D11  - E d i c i ó n  3 1 9  ■



39 R e v i s t a  F u e r z a s  f i r m a d a s

Desde esta perspectiva, la Policía Nacional es símbolo de respeto, legalidad 
y justicia, al asumir su rol de referente social, el cual demanda un compor­
tamiento coherente con la ley y la ética tanto en ámbitos de la vida privada, 
como en el ejercicio de su función. Como contribución a esta determinación, 
la Policía colombiana adquirió en el año 2007 un software denominado "Suite 
Visión Empresarial (SVE)®" basado en la metodología del Balance Score Card- 
BSC, el cual se convierte en una forma integrada de medir los avances, de­
sarrollos y logros institucionales. El software permite evidenciar la existencia 
del Sistema de Gestión Estratégica para monitorear desempeños individuales, 
generando insumos para la toma de decisiones del Mando Institucional.

De igual manera, mediante la implementación de la Política Estratégica Educa­
tiva se creó el Centro de Ambientes Virtuales, así como distintos programas de 
maestría en Criminología e Investigación Criminal y se descentralizó la capaci­
tación del talento humano institucional, mediante la creación de los Equipos 
Móviles de Capacitación (Emcap), conformados por grupos de docentes 
que periódicamente se trasladan a regiones apartadas para desarrollar 
programas de actualización y reentrenamiento, lo cual ha generado 
un alto impacto en el buen desempeño policial.

Construir civilidad en Colombia, supone reconocernos en el es­
pejo del buen desempeño y de la formación pedagógica.
No hacerlo, es dejar pasar la oportunidad que la historia 
nos brinda para dar un paso definitivo hacia el recono­
cimiento de una identidad particular en el contexto for- 
mativo de los cuerpos de Policía en el ámbito mundial.
Es pensar la Institución en términos transformadores 
que permitan al estudiante policial, desarrollar un pen­
samiento crítico y analítico para asumir con autoridad 
moral e intelectual, los retos del servicio.

Actualmente, la Institución cuenta con 26 escuelas de Policía, 
para la formación de Oficiales, integrantes del nivel ejecutivo 
y especialidades del servicio, distribuidas en todo el territorio 
nacional, como parte del cumplimiento de las políticas de ca­
lidad y del incremento del pie de fuerza. En efecto, el recono­
cimiento de la Escuela de Cadetes de Policía General Francisco 
de Paula Santander como entidad universitaria, marcó un hito 
en la historia de la educación policial, al tener la facultad de 
otorgar títulos profesionales. Así mismo, el sistema educativo po­
licial está alineado con las exigencias del Ministerio de Educación 
Nacional y las políticas del Ministerio de Defensa Nacional, con 
relación al Sistema Educativo de las Fuerzas Armadas (Sefa), para 
incentivar la excelencia educativa, la experiencia vital de defender 
los Derechos Humanos y de generar sostenibilidad en los avances tec­
nológicos.

Esta es la esencia de la Educación Superior que hemos propuesto desde la 
Policía Nacional, la de una formación asociada al sistema de valores ciuda­
danos de la nación para romper los paradigmas que impuso la delincuencia 
y generar un proceso dialéctico de resultados en convivencia, al reconocer 
que los mejores líderes son aquellos que se preocupan más del éxito de otros



que del suyo propio; delegan, mantienen informada 
a la gente y reconocen el sentido de la autoridad. A 
partir de estas convicciones, la promoción de valo­
res, el incremento de ciencia y tecnología en nuestra 
capacidad operativa así como una combinación de 
esfuerzos y estrategias en operaciones sostenidas, el 
Sector Defensa podrá incrementar la neutralización 
de los sistemas de la ilegalidad, de financiación y de 
provisión logística.

Se indica además, que el clima que transmiten los 
medios de comunicación está vinculado a una rea­
lidad social. Por lo tanto, necesitamos generar un 
cambio positivo en los estilos de vida de nuestro 
país, mediante una sensibilidad que anteponga al 
ser humano como valor central, a cualquier tipo 
de discriminación, violencia física o simbólica. Nos 
enfrentamos a un cambio de la economía criminal, 
así como a nuevas realidades asociadas a la virtua- 
lización del delito y al incremento de violencias en 
ámbitos privados. Un panorama sobre el que se ten­
drá que dar una lucha bajo el liderazgo de los seres 
humanos a los que el destino otorga el privilegio del 
reconocimiento unánime de sus conciudadanos y el 
respeto de las instituciones que les vieron crecer.

Como lo afirmó en su tiempo el presidente Alberto 
Lleras Camargo: "quien pertenece al cuerpo de Poli­
cía tiene que saber, mejor que la inmensa mayoría de 
sus compatriotas, cuál es la ley y cómo opera. Tiene 
que conocer lo que el propio pueblo, su demandante, 
muchas veces ignora". Una aseveración que ha tras­
cendido los capítulos de la historia nacional y permite 
advertir que cuando el hombre desconoce su sujeción 
a Dios y a la sociedad como eje existencial, es porque 
se ha olvidado del significado de la estrella -  que es su 
conciencia- y que le permite orientarse en medio del 
caos, al ser líderes inspiradores para sus comunidades 
y en consecuencia, tener la oportunidad de ejercer un 
liderazgo transformacional.

Integridad policial y seguridad operacional: la 
clave del éxito

En la actualidad, la relación entre el Estado y la socie­
dad opera en torno a la construcción de una ciuda­
danía política y social. Por lo tanto, la representación 
y participación comunitaria son los ejes en torno a 
los cuales se articula el sistema democrático, de ma­
nera que los intereses particulares puedan interve­
nir en la esfera pública, con el objeto de construir el

bien común. A partir de esta realidad, la democrati­
zación del Estado requiere estrategias que propicien 
la apertura de organismos públicos a la veeduría en 
la gestión, pero también en concebir estrategias que 
involucren a la ciudadanía y generen aprendizajes 
orientados a incidir en su comportamiento cívico 
como interlocutores legítimos del Estado. Este des­
pliegue es entendido como la actividad institucional 
encaminada a generar estrategias para movilizar la 
participación de la comunidad en procesos de con­
trol social.

Ante esta compleja labor, la Policía cada día se hace 
más visible ante la opinión pública, a la hora de 
coadyuvar en la consolidación del Estado Social de 
Derecho. Por ello, ha estructurado un servicio trans­
parente y oportuno que desarrolla su despliegue a 
nivel central en cada una de las direcciones que lo 
componen, pasando por las regiones, metropolita­
nas, departamentos, distritos y estaciones, hasta lle­
gar a la mínima unidad policial, en concordancia con 
su misión y ámbito de acción.

Como parte de este desarrollo, la Policía Nacional 
ha concebido e implementado el Plan Nacional de 
Vigilancia Comunitaria por Cuadrantes, el PNVCC,
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“Hemos impulsado la 
formación de más de 
9.000 carabineros en 75 
Escuadrones Móviles en 
los campos de Colombia, 
para afianzar la autoridad 
legítim a y derrotar a los 
terroristas”.

m ed ian te  la asignación de responsabilidades y la 
realización de un d iagnós tico  de lic tua l, en tie m p o  
real, en un te rr ito r io  de lim ita do . Esta propuesta de 
tra b a jo  recoge las mejores experiencias nacionales e 
in te rnaciona les en m ateria  de v ig ilancia  po lic ia l y las 
in tegra  en un m ode lo  de gestión a justado  a las ex­
pectativas y realidades de las ciudades co lom bianas, 

para ga ran tiza r que el traba jo  po lic ia l se desarro lle 
de manera organ izada y su segu im ien to  po r parte 
de la c iudadanía sea constante . A  la par, se ha rea li­
zado un cu b rim ie n to  estra tég ico en zonas p ro d u c ti­
vas, Parques Nacionales y Reservas Naturales, p ro d u ­
c iendo una trans fo rm a c ió n  radical en la percepción 
y en las cond ic iones de seguridad rura l, a pesar de



las pretensiones de la ilega lidad , de persistir en la 
estrategia del te rror.

Para nuestra Ins tituc ión  es una p rio rid ad  exp lo rar 
estrategias y enfoques acordes con la evo luc ión de 
d is tin tas  expresiones de crim ina lidad . De hecho, los 
resultados operacionales de la Policía han derivado 
en la pro tecc ión  de la riqueza m ine ro -am b ien ta l del 
país; en ev ita r daños irreversibles a los ecosistemas, 
así com o en a tender las urgencias derivadas de la 
reciente ola invernal. Hemos im pu lsado la fo rm ac ión  
de más de 9 .000 carabineros en 75 Escuadrones M ó ­
viles en los cam pos de C o lom bia , para a fianzar la au­
to rid a d  legítim a y de rro ta r a los terroris tas. Han sido 
largos años de lucha, pero tam b ién  de satisfacción, 
al consta ta r en cada vereda y en cada m un ic ip io  de 
C o lom bia , que nuestros c iudadanos son libres y no 
actúan bajo la presión de la ilega lidad .

Sumados a estos esfuerzos, los resultados in te ragen- 
ciales han p ro du c ido  un qu iebre  de parad igm as en 
la tendencia  crim ina l, sin em bargo, los desafíos en la 
lucha con tra  el na rco trá fico , así com o en el asegura­
m ie n to  de vías y de zonas productivas, son retos per­
m anentes. Com o respuesta efectiva a esta realidad, 
los Escuadrones M óviles de Carabineros (Emcar), los 
G rupos de O peraciones Especiales de H idrocarburos 
y los G rupos C om ando Jungla, han in te g ra do  sus 
capacidades estratégicas para con tra rres ta r d is tin ­
tos factores de desestab ilización. En la práctica, esta 
c ircunstancia ha s ign ificado  una trans ic ión  de la e ta ­
pa del con tro l de áreas, a una presencia masiva con 
operaciones focalizadas, pero fu n dam e n ta lm en te , 
una m ayor capacidad de a tención al c iudadano.

Así se in te rp re ta  de los acuerdos de cooperación 
realizados en tre  d is tin tos  grem ios y nuestras Escue­
las de Policía, con el f in  de b rinda r un acom paña­
m ien to  pe rm anente  al c iudadano que ara la tie rra .

a los transeúntes de cam inos veredales, a nuestros 
em presarios rurales; m ed ian te  la fo rm ac ión  de 
2.297 carabineros técnicos en exp lo taciones ag rope­
cuarias, quienes laboran en zonas de res tituc ión  de 
tie rras y realizan la prim era fase de res tituc ión  a las 

víctim as de la vio lencia , gracias a un tra b a jo  copar- 
t ic ip a tiv o  con fam ilias  campesinas, o rien ta do  a ge­
nerar proyectos agrícolas, pecuarios y am bienta les, 
co n trib u tivo s  a la seguridad a lim en ta ria , así com o a 
la sustituc ión  de cu ltivos ilícitos.

Esta labo r se ha com pag inado  con la conm em ora ­
ción del v igésim o aniversario de nuestra Carta Cons­
titu c io n a l y la im p lem en tac ión  de dos h itos h is tó ­
ricos que im pacta rán  las realidades en m ateria de 
seguridad: la Ley de V íctim as y Restitución de Tie­
rras, y la Ley de Seguridad C iudadana. En este orden 
de ideas, la p rom oc ión  de los Derechos Hum anos, la 
conso lidación de un sistema de capacidades d isua­
sivas en el á m b ito  in te rin s titu c io n a l, la transparen ­
cia p roced im en ta l en la fu n c ió n  púb lica , así com o el 
co n tro l de de litos  asociados a la in to le ranc ia  social, 
son a lgunos de los ob je tivos operacionales deriva­
dos de estas herram ientas legislativas.

Al considerar los retos de cada uno de estos ob je ­
tivos, se in tuye  que la m ayor revo lución educativa 
que se p roduce en las naciones para generar lide ­
razgos visibles, es la conqu ista  del hom bre  m ism o y
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de su deber ser, deb ido  a que com o lo advertía San 
A gustín , "un corazón desorientado es una fábrica 
de fantasmas", in tu yen do  que el riesgo está en que 
asistamos a una d isociación en tre  nuestras p ropues­
tas y lo que el país espera de nosotros; en tre  la teoría 
y el resu ltado de nuestras acciones. No de manera 
casual, la concepción renovadora y vanguard is ta  de 
la Policía Nacional de los co lom b ianos, em erge de 
una concepción au tóno m a de su iden tidad , consi­
de rando el aprend iza je  de las lecciones h istóricas en 
la lucha con tra  el d e lito  y el desarro llo  de com p e ten ­
cias polic ia les que p ro fu nd izan  la experiencia v ita l 
de la seguridad y la convivencia por parte  de cada 

c iudadano.

C o n c lu s io n e s

Existen tres ám b itos  clave de evaluación del servi­
cio po lic ia l: el desem peño ind iv idua l de cada p o li­
cía, la calidad de la organ izac ión  en su co n ju n to  y 
la e fectiv idad en el con oc im ien to  y a tención  de los 
m otivos de policía. A  p a rtir de estos im perativos del 
deber ser, la Policía reflexiona sobre su capacidad de 
cam b ia r el rum b o  del país, al ejercer un liderazgo 

tra n s fo rm a d o r en la vida de cada co lom b iano , m e­
d ian te  una cu ltu ra  de servicio e fec tivo  y cercano a 
la ciudadanía, para ga ran tiza r com unidades seguras, 
solidarias y en convivencia.

De hecho, en el m om e n to  en que las personas re­
qu ieren nuestro servicio o acom pañam ien to , se 
presenta un valioso espacio para v is ib iliza r el p ro ­
fes iona lism o de nuestros un ifo rm ados. Así m ism o, 
al ins tan te  en que los policías vis itan a las co m u n i­
dades rurales y las inv itan  a v incularse a nuestros 
program as, se prueba su capacidad de in te g ra r una 
com un idad  a los p ropós itos  instituc iona les. Es en es­
tas precisas c ircunstancias en las que se p roduce la 
v is ib ilidad  del líder.

Por ello, las políticas de Estado sobre renovación 
de la A dm in is tra c ión  Pública, las exigencias de ley 
para log ra r altos niveles de calidad, los retos de la 
g loba lizac ión  y la necesidad de la Policía Nacional 
de responder a la sociedad co lom b iana  en m ateria

de convivencia y seguridad c iudadana, m o tiva ron  al 
m ando in s titu c io na l a lide ra r la de fin ic ión  del linea- 
m ie n to  de po lítica  D irecc ionam ien to  Policial basado 
en el H um an ism o con responsabilidad, así com o la 
conso lidación del M ode lo  de G estión Hum ana Fun­
dam en tado  en Com petencias que, a lineados con el 
Sistema de G estión In tegra l, pe rm iten  centrarse en el 
fa c to r hum ano, en cuanto  a m ejores condic iones de 
vida labora l y fam ilia r, para asegurar la prestación de 

un servicio po lic ia l efectivo.

Por consigu iente , los com andantes y d irectores de­
ben lidera r a su personal con la convicción de que la 

je rarqu ía  es fa c to r estruc tu ra l de la d iscip lina, para 
crear un im p acto  pos itivo  en la d ign idad  po lic ia l, 
que sin duda pe rm itirá  a la Policía Nacional c o n tri­
b u ir a las in ic ia tivas para log ra r la Prosperidad De­
m ocrá tica , ten ien do  en cuenta que las po líticas se 
d inam izan cuando traba jam os en los valores que 
nos sustentan, en los pensam ientos que a lim en tan  
las acciones, en el desarro llo  in tegra l del ser hum a­
no, sensible y so lidario  que hay d e n tro  de cada ser­
v id o r púb lico , deb ido  a que las personas qu ie ren ser 
d irig idas po r otras que sean d ignas de con fianza y 
que id e n tifiq u e n  el m e jo r cam ino para lo g ra r ob je ­
tivos com unes y la realización de sus expectativas, 
ba jo p rinc ip ios  de in teg ridad  ética y de trascenden­
cia e x is te n c ia l.^

B ib lio g ra fía

D octrina in s titu c io na l

Estrategia Ins tituc iona l para la seguridad ciudadana: 
Plan Nacional de V ig ilancia  C om un ita ria  por Cua­
drantes (PNVCC)

L ineam iento de Política 1, D irecc ionam ien to  Policial 
basado en el hum an ism o con responsabilidad

Calidad de vida: un p ila r del hum an ism o

Publicación

BENNIS, W arren; HEENAN, David A. Co-leaders. The 
pow er o f Great Partnerships. CEOs M anagers, 1999

General Oscar Adolfo Naranjo Trujillo. (Director General Policía Nacional de Colombia). Egresado de la Escuela de 
Cadetes de Policía “General Francisco de Paula Santander. Gestor de la creación de la Dirección de Inteligencia Policial 
- Dipol, e impulsor de la política humanista con la que promovió la conformación de la Comunidad de Policías de América -  
Ameripol- de la que hoy es su Presidente. Su vasta trayectoria le acredita sendos cargos entre los cuales figura Agregado de 
Policía de Colombia en Gran Bretaña y diversos premios como el Star Diamond Award (Presidencia-Junta FDAF) y más 120 
condecoraciones por golpes contundentes a la delincuencia común y organizada transnacional.





basado en C3
Cuando «0 habla da liderazgo, dem- 

pre surge una pregimta de manera 
Inevitable, sim ilar a la que aparece 
cuando m  discute sobra I» guerra: 
¿Es tienda ó es arte? Con rebelón a 
estos dos conceptos, pienso que el 
primero concibe el liderazgo como 
una tienda catalogada de e n c- 
ta  y que pueda ser comprendida y 
practicada por cualquier pssona. 
B  concepto opuesto sostiene que
ningún grado de estudo y prepara­
ción, transformará a un hombre en 
(da r si no posee las "cualidades na­
tura les' pera serio. Un gran número 
de Investigadores se Indinan fuer­
temente por tá segundo concepto, 
pues reconocen que existen muchos 
prindplos y  verdades concernientes 
al eje rod  o del liderazgo, y creen 
firmemente que los atributos que 
adornan a un líder se puedan acre­
centar graduafrnente en cuakjjie r 
Individuo mediante el estudio y  el 
conodm ieirto da éstos y su practica, 
pero así mismo, consideran que el 
temperamento y  las Inconstancias 
de la naturaleza humana, c im b ria - 
das con las presiones del combate, 
y en menor grado con las del duro 
en tren#m ijito , hacen del liderazgo 
més un arte que una clenda.

No podemos desconocer que eds- 
trai tantos casos de liderazgo positi­
vo como de liderazgo negativo. Des­

de luego, estos últim os también merecen estudarse, de 
tal forma qua podamos retractar lacnarm  aprendidas 
y  así evitar talas. Pero en general, creo que el liderazgo 
negativo es el resultada de raía violación da principios 
básicos, o  de la fa lta  de aplicar uno o varios «tributos 
característicos del liderazgo positivo.

Sea lo que fuere, vamos a referimos al líder m ilia r bue­
no y « tras mgracientes importantes del liderazgo, te ­
niendo como referenda las experiencias generales que 
llene un O fldal, el contenido de lo Investigado y espe­
cialmente, é  ejemplo de varios superiores b *>  tuyo 
mando hemos tenido d  prlvf egto de servir. Es, en sérte­
os, lo que denominaremos 'la s  tres C o C 3'.

Cualquiera podría rataooriBr d  ü  a in  Id qua v i la 
term inología actual de las Fuerzas Militares se conoce 
como Comando, Con tro / y Comunkxdones. No están 
equivocados, pero en el tem# que no» ocupa de ideraz- 
go, al referimos a O  estamos haden do alusión a Caréc- 
tec Comprenda y  Cambio.

El carácter
Sin lugar a dudas, es la base en que descansa toda la 
estructura del líder. Es el sent M en tó  principal que se 
busca en toda profesión, toda organización y todo in­
dustria al inurnentu de querer evaluar a un miembro de 
dkha entidad. Sobre esta virtud puede desanclarse la 
pie na valía de un inefividug. Sin él, por el contrario y par­
ticularmente en la profesión castrense, se encontrará d



fracaso en la paz, el desastre en la guerra o Indush*, 
la mediocridad en ambas.

Muy a menudo utilizamos la palabra carácter de ma­
neta descuidada. Existe tanto carácter notoriamente 
malo como carácter ejemplar; an embargo, en su 
usual aceptación, el carácter representa aquellos 
magníficos atributos que llevaron a grandes hom­
bres de la historia a ocupar los principales cargos 
políticos, sodales y militares en diferentes escena­
rios del panorama mundial. Es que carácter significa 
probidad, lealtad, entereza a carta cabal y en fin , un 
código de conducta tradicional que ejemplifica la 
imagen propia del m ilitar; significa estar dispuesto 
a aceptar responsabilidades y a adm itir errores; sig­
nifica abnegación, modestia, humildad, desafío para

dida des físicas y los rigores propios del patrullare y, 
quien se encontrará dispuesto a tomar las mejores 
dMisiones en el momento oportuno, asumiendo sus 
consecuencias? La respuesta es obvia.

Otro atributo del carácter es el valor, tanto físico 
como moral, y quien baya de ser iw i verdadera lí­
der deberá poseer ambas expresiones. Este reduce al 
mínima el temar y maxim iza el discernimiento pru­
dente bajo presión, y con algo de suerte, terminará 
guiándonos al éxtto aún en situaciones aparente­
mente Irremediables. Los ejemplos de valor físico no 
se Im itan a las acdones de combate, en ocasiones 
temerarias, ni a unos cuantos Intrépidos que realizan 
hazañas dignas de reconocen lento y admiración por 
su arrojo. Sin embargo, los ejemplos de valor moral 

a pesar de ser mucho menos co­
nocidos, tienden a so* mucho más 
significativos ya que suelen consi­
derarse como pruebas de verdadera 
grandeza de espíritu.

Tanto en una acción de combate, 
como fuera de ella, existe a menudo 
una tenue línea divisoria entre te-

“Cualquiera podría relacionar e l C3 con lo  que en la  
term inología actual de las Fuerzas M ilita re s  se conoce 
como Comando, C ontro l y Comunicaciones. No están 
equivocados, pero en e l tema que nos ocupa de liderazgo, 
a l referim os a C3 estamos haciendo alusión a Carácter,
Competencia y  Cambio”

asumir retos, disposición para sacrificarse cuando 
sea necesario y por supuesto, fe en la causa y, por 
qué no, fe en Dios.

Un componente esencial de este carácter es la dis­
ciplina en forma ta l que sólo aquellos que se han 
disciplinado a sí mismos pueden exigir un comporta­
miento disciplinado de otros. Cuando las cosas van 
de mal en peor, cuando en d desempeño de una 
misión táctica aumentan las privaciones y los proble­
mas, cuando se avecina un momento crítico, ¿qué 
Comandante, obtiene la mejor reacción de sus tro ­
pas? ¿será acaso aquel que ha fallado en compartir 
con sus subalternos los rigores dd  combate, o quien 
no ha influido entre sus hombres con su presencia 
y con su ejemplo, o quien maltrata, exige y espera 
mucho pero se sacrifica poco? O acaso ¿será aquel 
cuya primordial preocupación os «I bienestar de sus 
hombres, sin detrimento del cumpfimiento de su mi­
sión; q iien  no les exige hacer nada que él misino no 
esté en capacidad de ejecuten quien ha compartido 
con su tropa la escasez de las radones, las Incomo-

J meridad, osadía y precaución. Aún 
al realizar un análisis retrospectivo y 
autocrítico después de una acción, 

se puede fallar en ignorar dichas divisiones puesta 
que es muy d rflril reconstruir d  cuadro mental que 
tuvo d  individuo en el momento de la a ids particu­
lar del combate. No obstante, la experiencia, tanto 
propia como de los demás, junto con d  sentido co­
mún, serán las mejores guías al momento de confor­
mar las lecdones aprendidas.

Algunas amenazas al valor están reladonadas con la 
tentadón de gloria, el temor a que los demás pien­
sen que uno tiene miedo, el riesgo de perder poder 
y prestigio personal y la Idea errónea que dicta que 
no hay otra alternativa más que la dega obediencia 
de órdenes superiores. Lamentablemente estas ame­
nazas han influido para tomar dedsiorves trágicas 
que terminan en pérdida de vidas sin ningún bené­
fico . La historia a menudo se ha encargado de di­
simular las miles de vidas que han sido sacrificadas 
infructuosamente en aras del poder, el p ro tig io  y 
hasta la publindad.

Frente a esto, cabe seria lar que. es fécü Jugar oon et 
dinero ajeno y  a veces s  más fá d t aún jugar con W-
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das afanas, particularm ente cuando fa pmpía no está en peftgro. Al respeto hay una curiosa 
anécdota ocurrida en una reunión de comandantes antes de una de las grandes ofensivas de 
la Primera Guerra Mundial, cuando durante un momento de calma en la reunión, un General 
comandante de cuerpo de ejército, cuyo puesto de mando quedaba a muchos kilómetros 
detrás de las líneas enemigas dijo: 'D aría 10.000hombres p o r tómamete asacoRna”, a lo que 
un OfkJal de enlace de una Unidad de Infantería de primera línea, comentó con otra Oficial 
que estaba a su lado: “Qué generoso d  General iverdad7".

L
La co m p e te n c ia

Se relaciona con varios a fec tos  del liderazgo; es un concepto integral y artenso que requie­
re una formación específica en diferentes dtscipinas; es capacidad, inteligencia, aptitud, 
conocimiento, hablBdad, talento, idoneidad y una preparación profesional amplia. Sin 
que sea la cualidad más importante, vamos a referimos a una de ellas: la aptitud física.

Un buen estado físico hace honor a la conocida expresión latina de Juvenal: ‘'Men­
te sana en cuerpo sano". Sin lugar a dudas, quien mantiene una salud óptima, 
una alimentación balanceada y un buen entrenamiento físico, obtendrá be­
neficios adicionales; será poseedor de una mente despejada para poder 
hacer continuas apreciaciones con darldad, tomar decisiones aceitadas 
y rápidas al enfrentarse a situaciones criticas y lo más Importante, 
dar ejemplo a sus subalternos, con autoridad moral para así 
poder erigirles resultados en este aspecto. El líder no puede 
olvidar que por su condclón es referente directo para ellos 
y en este aspecto, el ejemplo cobra especial importancia.

La presenda personal constituye otro aspecto Importante 
dentro de las competencias del líder. Un Comandante de una 
Unidad de combate, estará siempre asediado por múltiples 
situaciones de crisis. Cuando estas sucedan, es allí donde las 
debe atender, en el área correspondiente, no en su puerto 
de mando a kilómetros del lugar donde se presenta. Si es 
posible, debería estar allí antes de que surja la crisis. No de­
bemos olvidar que la presencia personal del Comandante en 
el área, con sus Unidades subordinadas, es un factor m ulti­
plicador del poder de combate. Ningún otro medio puede pro­

veer al Comandante de informadón, m is que su percepción
personal al estar presente en el lugar y momento críticos. El líder 

puede intervenir personalmente, si lo cree necesario, pero sólo hasta 
el grado en que su intervención sea provechosa y no entorpezca a 

sus subordinadas. Es importante tener en cuenta que el liderazgo de 
un Comandante se acrederrta cuando comparte con sus subalter­

nos, los mantiene Informados de la situación, los Instruye con 
responsabilidad y ejemplo. Por tanto, es Imperativo estar 

siempre en los lugares de mayor acción pues son estos 
mismos donde es más posible que surja la aisis.



Varios líderes militares argumentan que existen unos 
pilares sobre los cuales descansa el ejercido del ide- 
rezgo, espedaknerrte cuando se cumplen fundones 
de comando, así como le experiencia, el ejemplo, el 
conocimiento, el buen trato y la fe en la causa.

AJ respecto podemos dear que los atributos de un lí­
der no sólo son aplicables a los Oficiales que ocupan 
la posición de comandantes. Los requisitos para ser 
líder son Igualmente esenciales en el Ofldal de Esta­
do Mayoc y si se quiere, en algunos aspectos debe 
haber mayor rigurosidad, pues este no tiene esa au­
toridad final que puede usarse cuando es necesario

y, al desempeñar sus deberes, peed será depender 
de su propia firmeza de carácter, tacto y poder de 
persuasión hacia el Comandante. En efecto, entre el 
Comandante y su Jefe de Estado Mayor debe edstlr 
respeto mutuo, comprensión y confianza, sin que 
existan entre ellos secretos oficiales.

Siempre se ha recomendado a los Oficiales que cuan­
do ocupen cargos de Comando de Unidad le den 
confianza a sus segundos al mando, a sus ejecutivos, 
para que la Unidad a su cargo pueda cumplir la m i­
sión en armonía conformando un verdadero equipo 
de trabajo. Esto se logra con d  diálogo, poniendo 
las cartas sobre la mesa y sin querer tomar ventaja 
d d  otro, pues, cuando esto no funciona, surgen las 
divisiones, se crean grupos o “ roscas" que dificultan 
en gran medida d  cumplimiento de los objetivos.

radigmas, los Fderes deben autoevaJisree y pbntear 
cambios que le generen beneficios, tanto a su gestión 
de comando, como a sus sJjaftemcs. De esta forma 
se afianzará el respeto en los subordinados y se acre­
centará la ccndkJón de autoridad, teniendo en cuen­
ta a esta como el atributo que nos permite consegi# 
que la gente haga voluntariamente lo que uno quiere. 
Esta influencia personal requiere también de una gran 
dosis de respeto hada la gente. Este respeto, consiste 
en tratar a los demás de la misma manera como se 
tratada a im personaje “importante", sin ser selectivos 
con las posones, y an segió* d  viejo paraefigma que 
dicta d  rapeta como algo que tiene que “ ganarse", 

y en d  peor de los eraos "pedirae“ . 
Si entendemos que todas maceen 
respeto por d  ampie hecho de lá ­
seres humanos y porque hacen parte 
de nuestro equipo, estamos contri­
buyendo a que estas personas logren 
&ito$, y por consiguiente, nosotros 
alcancemos d  nuestro como Ideres.

En segundo lugar; "d  trabajo lo 
hacen las personas, y  no puede ha­
cerse un buen trabajo sin cuidar las 

rebdones humanas", estas se fundamentan an verlos 
prindpk» como:

• la paciencia (mostrar dominio de uno mismo)

■ la afabilidad (prestar atención, apreciar y animar)

• la humildad (ser auténtico, sin pretensiones ni 
arrogancia)

■ la generoadad (satisfacer las necesidades de los 
demás)

■ la indulgencia (no guardar rencor cuando te 
perjudiquoi)

• la honradez (estar libre de engaños)

• d  compromiso (atenerte a tus elecciones}.

“A l respecto podemos decir que los atributos de un 
líd e r no sólo san aplicables a los O ficiales que ocupan la  
posición de comandantes. Los requisitos para ser líd e r 
son igualm ente esenciales en e l O fic ia l de Estado Mayor, 
y  si se quiere, en algunas aspectos debe haber mayor 
rigurosidad...”

EL Cambio
Se presenta como el teroer elemento d  que nos referi­
remos. Vivimos actualmente en una era que a diario se 
está red ceñando.

En primer lugar, para legar a ser o pare segiár sien­
do competitivos dentro dd concepto de cambiar pa-
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En tercer lugar es esencial entender que "no pode­
mos cambiar a nadie, sólo podemos cambiar noso­
tros mismos". El mundo cambia a tanto velocidad 
que, si no revisamos nuestras creendas y nuestros 
paradigmas, nos estamos arriesgando, en el mejor 
de los casos, a quedamos paralizados. Se debe tener 
en cuenta que ei cambio nos hace salir de un ámbi­
to  que nos resulta cómodo y nos obliga a hacer las 
cosas de modo diferente, y eso es duro. No dar por 
sentadas las cosas nos obliga a replantear nuestra 
posición, y eso es incómodo. No obstante, a pesar 
de duro e incómodo, esta evolución es fundamental 
para alcanzar nuestros objetivos.

Por últim o, es dave considerar el análisis introspec­
tivo como motor de cambio. Para alcanzar un ver­
dadero autoGonocimiento, se requiere de mucha 
valentía, pues debemos vencer un oiem igo que to ­
dos tenemos en nuestro interior y que día a día la 
vamos alimentando, hasta el punto de hacerlo cre­
cer mucho más que nuestro propio tamafSo: el ego. 
Frecuentemente, en este se cultivan las defidendas

psicológicas de cada Individuo, nos hace olvidar de 
dónde venimos, es la vanidad, es la causa de nues­
tros sufrimientos, la Inconsdenda, errores, vidas y 
temores; toma el control de todo lo que la mayoría 
de nosotros pensamos, sentimos y creemos. Desde 
esta óptica, el hombre de armas frecuentemente es 
dado a cultivar su ego escondiéndolo detrás del uni­
forme y de su grado militar, por eso es tan difícil 
que logre dominarlo, y es que el secreto está pre­
cisamente en saba- dominarlo y no dejar que nos 
manipule. La experiencia nos ha ensebado que no 
hay nada que el ego defienda con mayor pasión que 
su derecho a "tener razón” . Un buen liderazgo no es 
amigo de un ego crecido, pues riñe con el deseo de 
crear un ambiente de trabajo al cual todos quieran 
pertenecer.

Después de la lectura de k»  párrafos anteriora, 
convendría hacerse nuevamente la pregunta: ¿d 
liderazgo a  ciencia ó arte? Seguro ya tenemos un 
poco más dara la respuesta y quizás otros puntas de 
vista para justificaría. s4*
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De los tonas de administración y dirección más tra­
tados o í tartos, investiga don es y discusiones, el del 
liderazgo es uno de los menos desarrabdos. De he­
cha, el investigador americano Bums (197B), llamó 
al liderazgo como 'uno de los fenómenos más ob­
servados y  menos entendidas sobre ta berra '. Sí bien 
hay (fisponible suficiente literatura sobre el tema, el 
registro de artículos concretos e impactantes no es 
voluminoso. El presente ensayo busca describir las 10 
fundones básicos que debe ejercer un líder, para que 
su liderazgo sea efectivo.

Los líderes de hoy se enfrentan a nuevos y complejos 
desafíos. Temas que parecerían no impactar la efecti­
vidad del liderazgo como la ampliación de la frontera 
de la Juventud, {se dloe que el ser humano de hoy es 
joven hasta los 55 aftas), hoce que el líder deba ser 
capaz de unir y dirigir grupos de personas de dife­
rentes generaciones, con necesidades y expectativas 
también d'rferoites. El Kder necesita a ito ido * cómo

navegar o í ese terreno inestable y drfidl y consegrar 
las metas propuestas; d  lidoazgo al fin y al cabo se 
trata de resultados, de efectividad.

Por su parte, características personales como pasión, 
empatia, compromiso, valores, creatividad, obsesión, 
constancia, audacia, son comunes a la definición de 
lo que un Kder debe tener o cómo un líder debe pro­
yectarse. Sin embargo, llegar a rata condusión úni­
ca acerca de lo que es el liderazgo y cómo ejercerlo, 
tiene tantas dificultades como visiones dependiendo 
dd  interesado o del estudioso. Adidonabnente, se ha 
escrito tal teoría, que la percepción general acerca de 
lo que es o no es el liderazgo puede plasmara en une 
caricatura del Wall Street Journal en la cual están dos 
hombres hablando acerca de liderazgo; finalmente, 
uno se voltea hada el otro desesperado y le dke: "SL 
necesitamos Aeferazgo, pero también necesitamos la  
alguien que nos diga qué h ace r!'

En ese escenario, hemos considerado muy valioso lo 
que d  gurú del tema dd  liderazgo Ylild (2006), consi­
dera. es la esencia del liderazgo efectivo. Se trata de 
lopa r que tanto lid oes como seguidores mqoren el 
trabajo conjunto y conformen equipos exitosos en la 
búsqueda de metas comunes de b  organización y de 
sus miembros.

A ctua lidad del liderazgo

SI bien d  Interés sobre el tema de liderazgo viene des­
de el principio de la historia y su ertudb como disci­
plina científica comenzó hace más de medio siglo, los 
volúmmes de fitoetura producidos por este o fu  o ro  
se han visto onplazados entre la confusión y la am­
bigüedad. Sin embargo, una revisión sdectiva de las 
últimas teorías e investigaciones demuestra que se es­
tán haciendo progresos justándoles en el aprendizaje 
sobre liderazgo.

La multitud de teorías y la falta de resultados consis­
tentes hacen que sea difícil definir la esencñ de un 
liderazgo eficaz. Se trata de conseguir mejorar el tra­
baja colectivo en equipas y organizad ones mediante 
el ejercicio de fundones predefinidas. El Bderazgo se 
juega en todos k»  niveles de la administración y las 
fundones del líder pueden ser realizadas por cual- 
q iie r miembro de la organización. Yüld (2006) descri­
be las 10 fundones necesarias para el qjerddo de un 
liderazgo efectivo como a continuadór se describe.



1. Ayudar a Interpretar al d ^ ifflca d o  da los 
acontad míen tos. En toda organización se pre­
sentan eventos complejos, bien sea de fuentes 
Internas o del entorno exterior. El líder debe ayu­
dar a la gente a encontrar el significado de esos 
eventos en un mundo dramáticamente cambian­
te y cuyos efectos afectan cada paite de nuestras 
vidas. Los líderes eficaces ayudan a las personas 
a Interpretar los acontecimientos, entender por 
qué son relevante, e identificar las amenazas y 
oporhaiidades emergentes de cada situación.

4. C onstru í confianza mutua y  ánimo de coo­
peración. Para lograr un desempeño eficaz al 
trabajar por un objetivo común, se requise de 
cooperación y confianza mutua lo cual es más al­
canzaba cuando las personas se entienden entre 
ellas, se aprecia, valora y rapeta la diversidad y 
se está en capacidad de enfrentar y resolver las 
diferencias de manera constructiva. Los líderes 
eficaces fomentan d  respeto mutuo, la credibi­
lidad y la cooperación.

5. Fortalecer la Identidad colectiva. La eticada de

2. A l near loa objetivos y tea estrategias. Para lo­
grar un desempeño efectivo en la búsqueda de 
un objetivo común, se requiere un importante 
consenso acerca de qué hacer y cómo hacerlo. 
Ayudara construir k» acuerdos y a construir con­
senso acerca de estas opciones, es es pedal mente 
importante en los grupos de reciente formadón 
y en las organizaciones que han perdido su rum­
bo. Los líderes eficaces ayudan a crear un acuer­
do sobre los objetivos, prioridades y estrategias.

un grupo u organización requiere por lo menos 
en un nivel moderado, de identidad colectiva. En 
este «a de equipos cambiantes y de alte rotad ó n 
en sus miembros, de organizad ones virtuales y 
de "Joint ventures", k»  límites no son fádles de 
identificar y las lealtades pueden estar divitidas. 
Los Vderes eficaces deben ayudar a crear una 
Identidad única para el grupo o la organlzadón 
ya  resolver las dife rend as entre los miembros de 
una manera consistente can esa identidad.

“E l liderazgo se juega en todos los niveles de la  
adm inistración y las funciones del líde r pueden ser 
realizadas por cualquier m iembro de la organización*

3. Construir compromiso con las 
tanas y  optfenbmo en al p u ­
po. El desempeño al realizar 
tareas difíciles y estresantes, 
requiere compromiso y per­
sistencia para enfrentar obsr 
táoáos y contratiempos. El 
líder eficaz logra aumentar 
el entusiasmo por d traba­
jo , H compromiso con los 
objetivos, y la confianza de 
que el duro esfuerzo ten­
drá éxito.

Organizar y  coordinar las actividades. Para 
lograr la ejecución exitosa de una 
tarea compleja, se requiete la capa- 
ddad de coordinar muchas activi­
dades diferentes pao reía donad as 
entre sí, de forma tal, que se haga 
uso eficiente de las personas y los 
recursos. Los líderes eficaces ayu­
dan a las personas a organizarse 

para conseguir los objetivos comunes de manera 
eficiente, y ayudan a coordinar las actividades a 
medda que se van dando.

Fomentar y fa iJ fta r el aprendiq je  colectivo. 
Cada día el entorno se vuelve más competitivo y 
turbulento. En estas condiciones, el aprendizaje
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continuo y la Innovad 6n son esenciales para La 
supervivencia y la prosperidad de una organiza­
ción. Los ¡pupas deben aprender en forma con­
junta las mejores formas de trabajar en equipo 
hada objetivos comunes. Los federes eficaces de­
ben fomentar y facilitar el aprendizaje colectivo y 
la Innovación.

8. Obtener las recursos y el apoyo necesarios 
para las tareas. Pan una cpan parte de k» T u­
pos y organizaciones, la supervivencia y la pros­
peridad requieren de b  interacción favorable con 
terceros. La obtención de recursos, permisos y 
aprobaciones, asesoría y apoyo político, deben 
□btmerse de k» superiors jerárquicos y de per­
sonas por fuera de la imidad. Los líderes eficaces 
deben promover y defender los Intereses de b  
unidad y ayudar a obtener los recursos y d  apoyo 
necesarios.

9. Desarrollar y  empoderar a las personas. El
desempeño de un pupo u organización, proba­
blemente sea mejor si los miembros más compe­
tentes participan activamente en b  soludón de 
problemas y la toma de decisiona. Las habilida­
des más raimantes deben ser promoví das, con 
el propósito de preparar a otros miembros del 
equipo para ocupar ro la  de liderazgo, nueras 
responsab$dades y grandes cambios. Los lideres 
eficaces deben ayudar a las personas a desenro­
llar sus capacidades y em pederá ríos para conver­
tirse en agentes de cambio y nuevos líderes.

10. Promover la JustkJa soda l d  comportamien­
to  ético y  la moralidad. La satisfacción personal 
de los miembros del equipo y su grado de com­
promiso se incrementan mediante un ambiente 
de justicia, de comprensión y de responsabilidad 
social. Para mantener este ambientase requieren 
grandes esfuerzos que permitan proteger los de­
rechos incSviduales, fomentar la responsabilidad

sodal, y resistirse a las prácticas que falten a la 
ética. Los federes eficaces deben dar un ejemplo 
intachable de conducta moral y tomar las accio­
n a  necaarás para promover la justicia sodal.

u
C onclusiones

r j i

Creemos que aún queda mucho por aprender. A me­
cida que pasa el tiempo se hace más dara la necesi­
dad de un liderazgo eficaz en todos los nivela de la 
sociedad y en todas las organizaciones. Ese Bderazgo 
o  oencial para hacer frente a los crecientes proble­
mas social a  y económicos que enfrenta el mundo, y 
d  aprender a encararlos no a  un lujo sino una nece­
sidad.

El progreso en entender el lidaazgo ha sido m&s len­
to  de lo que se aperarla dada la cantidad de p rtlica - 
ciona y el esfuerzo invertido en la irwatigadón sobre 
d  tema. Por fortuna, b  última década ha sido testigo 
dd aumento en b  riqueza de In  preguntas de inves­
tigación y la variedad de enfoques u tiliadas para su 
estufo, y el asunto del liderazgo parece estar rape- 
ranerrtando una aceleración en d  ritmo de descubri­
mientos, como lo hace YuH en la obra atada al pun­
tualizar las 10 funciones descritas. Con un tema tan 
vital, es ¡mprescindkte que se continúe mejorando la 
calidad de la investigación y la teoría sobre liderazgo. 
Un progreso más rápido requiere grandes esfuerzos 
de Investigadores dedicados que valoren más el des­
cubrimiento de nuevos conocimientos útiles, que la 
publicación de estudios trtvla la . ^
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“Una in justic ia , un fraude, una malversación, una 
deshonestidad, perjudica siempre a alguien, pero tam bién 
a quien lo  realiza, ya que ese hecho lo  hace in justo; lo 
transform a en peor persona, es decir, lo  deshumaniza"

R esum en

El ¿guíente artículo tiene 
por objeto analizar el aporte 
transversal de la ética en la 
persona del m ilitar con el ta i 
de delinear los pilares estruc­
turales más retazantes, teles 
como, la obediencia y autori­
dad, la verdad, la Justlda, la 
p iia ltu d  administrativa y la 
espiritualidad, que lo capaci­
ten para desempeñarse como 
líder en b  planeedón, dinecdón y ejecución de las 
operaciones m ilita re  que le cone  ponda desarrollar 
y que se ajusten tanto a la ética y a la ley como a 
las erigendas que la sociedad colombiana redama 
de sus m iltares s i el desempeño de su misión. Así 
mismo, se reflexionará sobre las herramientas que la 
ética m ilitar propone, para que las operaciones milita­
res en contexto de conflicto armado, sean éticamente 
exitosas, teniendo o í cuenta que el éxito o el fracaso 
de toda operación militar, consiste en la observancia 
o  desconocimiento de las normas éticas, en el mo­
mento de ejecutarlas” .

por: « « i  Jorge Oriendo Con tiw a  Sarmiento, P tiD  
Capaflfa Cacuale Superior ri» f lu í»

Palabras clave:

Ética militar, guerra justa, verdad, justicia, espiritua­
lidad, ley natural, pulcritud administrativa, humanis­
mo, Derecho Humanos, Derecho Internacional Hu­
manitario, sacrffldo, servido, vocadón.

Transversalldad d e  la é tica  en la 
persona de l m ilitar

La transversalidad se ha convertido en un instrumen­
to  articulador que permite interreladorw, d  sector 
educativo con la familia, la sociedad y d  ejercicio 
de la profesión, con d  fin  de obtener una form adán 
integral en los estudiantes y con d io  brindarles un 
fundamento ético al funcionamiento de la propia 
Institución.

En este contexto, la educación no se debe reducir 
al mero aprendizaje de contenidas intelectuales ¿no 
que implica d  desarrollo de toda la persona en su in- 
tegralidad, entonces es claro que un objetivo intrín­
seco al proceso educativo debe ser la conformación 
de una "persona ética". El ser humano es un todo, 
con diferentes dimensiones que necesita desarrollar 
pera alcanzar su propia rea badén, tanto personal 
fam iliar como profesional y la dimensión ética de los 
pueblos y las personas Individuales es una de ellas, 
por lo que no puede haber desarrollo Integral de 

persona sin un desarrollo serlo de su dknenslón 
ce. En tote sentido es válido que un ser humano 

su dimensión étka- asuma como d  objetivo



fun d a m e n ta l de su vida la búsqueda consciente y 
perseverante de la prop ia  realización, en una in te rac­
ción verdaderam ente hum an izan te  con los demás y 
en esta perspectiva, podem os considerar «persona 

ética» a aquella qu ien asume com o la tarea esencial 

de la prop ia  vida el desarro llarse p lenam en te  com o 
persona hum ana in tegra l.

En el con tex to  m ilita r, la m ateria  prim a que co n s titu ­
ye a las Fuerzas M ilita res, son hom bres, c iudadanos 
concretos y situados, que viven en la sociedad, que 
com baten  y previenen el de lito , que ven a d ia rio  el 
declinar de la ética y los valores, y que si no son 
"personas é ticas", se pueden convertir en presa fácil 
de lo an ti-é tico . Por esta razón, es que la vida m i­
lita r no ha obv iado  la incorporac ión  de la ética en 
los planes de estud io  de los in s titu to s  de fo rm ac ión  

y centros de rec lu tam ien to , po rque  el ob je tivo  fu n ­
dam en ta l de las ins tituc iones castrenses, es que el 
hom bre  o la m u je r que ingrese al estam ento  m ilitar, 
to m e  conciencia de su m isión, asuma un c o m p ro ­
m iso é tico  in tegra l, que los lleve a pro fesar con la 
prop ia  vida, unos princ ip ios  y valores concretos. La 
época actual exige fo rm a r líderes en todos los á m b i­
tos con un pe rfil hum an ista  y un ta la n te  é tico  sólido. 1
1 -CüNTPCkúi 5. J.p - 'LiUTItk-lCZ A... Ms ios du clics jjrs Tucfw  'dilitsrus
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La vida m ilita r no es m eram ente ho rizon ta lis ta , el 
concep to  de vocación y pro fes ión de servicio debe 
considerarse com o una activ idad personal y, p re fe ­
ren tem en te  estable, puesta al servicio de la socie­
dad; es decir, que pasa a ser el apo rte  personal más 
decisivo al c iudadano, sin este ho rizon te , la vida m i­
lita r se convertiría  en un m ed io  de lucro o de seudo- 
honor, con el riesgo de ejercer la p ro fes ión m ilita r al 
servicio del p ro p io  ego (g loria , fam a, intereses p a rti­
culares, tra m p o lín  para nuevos puestos, en tre  o tros 
factores), desconociendo po r com p le to  su carácter 
social e in s titu c io n a l/  Una in justic ia , un fraude, una 
m alversación, una deshonestidad, perjud ica siem pre 
a a lgu ien , pero tam b ién  a qu ien lo realiza, ya que ese 
hecho lo hace in justo : lo trans fo rm a  en peor perso­
na, es decir, lo deshum aniza.
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No se puede o lv ida r que la ética se hace vida en las v irtudes de las personas, de 
manera ta l que la persona va ad qu irie nd o  así un carácter ín teg ro , constan te  y 
m aduro , cada vez más inc linado  a ob ra r el bien; po r esta razón, lo p rim ero  que 
hay que a firm ar, cuando se habla de la ética en general, es que se tra ta  de un 
fen óm en o  hum ano, típ ica y d is tin tiva m en te  hum ano, no sólo po rque  la ética 
aborda el c o m p o rta m ie n to  hum ano, sino po rque  lo acom ete en cuan to  espe­
c íficam ente humano y po r esta razón es que la ética se convie rte  en la "ciencia 
d irectiva  de los actos hum anos, hacia el bien honesto de acuerdo con la recta 
ra z ó n " .1

Del m ilita r se espera no sólo 
com petencia  técnica, sino 
tam b ién  que sea con fiab le  y 
responsable, que tenga espí­
ritu  de servicio, esp iritua lidad  
y calidad hum ana. En d e fin i­
tiva , se reclam an valores é ti­
cos, puesto que sin un cód igo  

de ética específico, inculcado 
al so ldado, este podría creer­
se v ic to rioso  en el com ba te  o 

en la guerra , pero juzgado , m ora l y lega lm en te  po r la sociedad, po r eso es que 
la ética m ilita r es a lgo m ucho más am p lio  que una de on to lo g ía  o tra ta d o  de los 
deberes, en cuanto  que con fo rm a  un co n ju n to  de ob ligaciones a las cuales se 

sujeta el so ldado d e n tro  de ciertos m oldes que pueden ser coercitivos si se reba­
sa el c rite rio  de ob lig a to ried ad  que los establece. Al deber es preciso añad irle  la 
v irtu d , es decir, la cua lidad que el hom bre  de armas incorpora a sus procederes 
para dar a su pro fes ión la exactitud  requerida en el servicio a una causa nob le  y 
elevada. "El deber sujeta, la v irtu d  hum aniza y d ig n ifica ".

“A l deber es preciso añadirle la v irtud , es decir, la cualidad 
que el hombre de armas incorpora a sus procederes para 
dar a su profesión la exactitud requerida en el servicio a 
una causa noble y elevada”.

Lo in ta ng ib le  en el am p lio  con tex to  de la p ro fes ión de las armas es m ucho más 
valioso que lo m ateria l. Las armas no son la suma del poder, sino la m en te y la 
in te ligencia  que las acciona. Las armas, no son buenas ni malas en sí m ismas, es 
la razón para esgrim irlas lo que les da su verdadero sen tido . De ahí la im p o rta n ­
cia incorpórea de la ética en quienes las em puñan y en qu ien em ite  las órdenes 
para accionarlas con sus efectos m ortales.

Com o prim era conclusión, podem os a firm a r que las Fuerzas M ilita res, deben 
fu n d a m e n ta r la fo rm ac ión  de sus hom bres de m odo in tegra l, con el apo rte  
transversal de la ética y de la m ora l, buscando que sus fu tu ro s  O ficiales, sub­
oficia les, soldados e in fantes de m arina, construyan su vida com o "personas 
éticas" que po r vocación de servicio a la sociedad, em puñen las armas en aras 
de la defensa de los derechos fundam enta les  de cada c iudadano, la in teg ridad  
del Estado y la búsqueda de la paz; de esta manera, cada uno de ellos podrá 
alcanzar su realización personal, social e in s titu c io na l, que los lleve siem pre a un 
recto y adecuado ejercicio de su pro fes ión castrense, con el p ro fu n d o  espíritu  de 
servicio a la pa tria , y la com un idad  in te rnaciona l.

H Gp. Crt 1 p. f  5
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P ila re s  e s tru c tu ra le s  d e l l id e ra z g o  

é t ic o  d e l m ilita r

La p ro fes ión m ilita r, com o ta l, obedece a una voca­
ción de servicio a la pa tria , enm arcada en ciertas no r­
mas de co m p o rta m ie n to , conoc im ien tos especializa­
dos, habilidades y v irtudes morales que, en ú ltim a  

instancia, le pe rm itirán  al Soldado da r la vida si fuese 
necesario en el c u m p lim ie n to  de su m isión. En con ­
secuencia, no se tra ta  de una s im ple ocupación , y si 
bien, los riesgos son vo lun ta riam e n te  asum idos por 
el p ro fes iona l de las armas, exige de él, una adhesión 
o g rado  de com prom iso  p ro fu n d o  para cu m p lir e fi­
cazm ente con la m isión que se le en com iend a .s

Las ideas de paz. Seguridad y Defensa, están en tra ­
ñab lem en te  unidas y asum idas po r el concepto  de 
vocación m ilita r, y ésta, no podría com prenderse a 
cabalidad, si quienes pertenecen a la Ins tituc ión  ar­
mada, no desarro llan y cu ltivan tam b ién  las tra d ic io ­
nes y v irtudes propias de esta, com o el d o m in io  de sí 
m ism o, el liderazgo, la lea ltad, la d iscip lina, el espíri­

tu  de sacrific io, el c u m p lim ie n to  del deber y el am or 
a la pa tria  en tre  o tra s .1' Por consigu iente , sostenido 
po r su vocación de servicio a la sociedad y respe­

tuoso  de la Carta cons tituc iona l del país, procura el

\d¡ Kitê -í i .. - i-Lui <• i:e Id C ĉfid. idi'.ek'i id. 1595. v. 32. ÍL-J Bdvus- 
MixU“ El Miliu* • tii Id s-ixisJdi.1 vd ’iixiáL w. ' 93?, t. I"C.
i.-ej pj;. 2E-40. u: j. 95, :g CirvdruLidi, J ' l  Iu Ijil Jtl itLlui Dsldiid til 
LdlircdriS’ Ld". “ i 5*.iurh-íd ■; Pel-s i?d ti -s Cuio 5ji, !v.i 5 i. ri i i «..i d i -s .
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recto ejercicio de su p ro fes ión m ilita r, fu n d a m e n ta ­
da en cua tro  pilares que se convie rten en estructu ra  
m isma de qu ien p re tende ejercer un liderazgo é tico 
en la carrera de las armas: la obed iencia y au to rid ad ; 
la verdad; la jus tic ia ; la pu lc ritu d  adm in is tra tiva  y la 
e s p ir itu a lid a d /

L
O b e d ie n c ia  y  a u to r id a d

La au to rid ad  legítim a, tiene  el derecho de m andar y 
p ro h ib ir; pero s iem pre d e n tro  de los parám etros que 
le asigna la m isma ley, de lo con tra rio , podría caer 
en un abuso de au to rid ad  pun ib le , po r esta razón 
es que el m ilita r an te  to d o , debe ser, una persona 
que se interesa po r conocer, amar, acatar y obser­
var es tric tam ente  las leyes de la República, los reg la­
m entos m ilita res y las norm as em anadas del m ando 
superior, sin o lv ida r que la prim era ley a la cual debe 
obedecer, es la d ic tada po r la recta conciencia1', fu n ­
dada a su vez en la ley natura l.

La causa de m uchos fracasos en la estrategia y en 
la táctica m ilita r, se debe fu n d a m e n ta lm e n te  al no 
c u m p lim ie n to  y/o desconoc im ien to  de las norm as 
establecidas. C um plir las leyes y reg lam entos, con­
lleva a ob tene r grandes ventajas com o, el p rop ic ia r 
la estab ilidad in s titu c io na l y personal; ga ran tiza r la 
arm onía y la paz; asegurar el bien púb lico  y ev ita r 
problem as de t ip o  ju ríd ico  ta n to  a la Ins tituc ión  
com o a sí m ismos*; po r esta razón es que, quienes 

tienen  la im p o rta n te  m isión de e laborar las leyes, los

* CuiUcf di 5dl T W lio J.O. Tfcl 11 tlku <J«I nililc ■ pe V Id 1OÍ.ÍS JdÜ te- un 
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esta tu tos y reg lam entos m ilitares, deben poseer las 
más altas cualidades morales, ju ríd icas, in te lectuales 
y p ro fe s io n a le s .u

De acuerdo con lo a n te rio rm en te  establecido, la ñor- 
m ativ idad  m ilita r, debe reun ir las siguientes caracte­
rísticas:

• jus ta  (hecha con fo rm e  a la ley m ora l y de acuer­
do con la recta razón)

• honesta (tan sólo para el b ien, jam ás para el 
mal)

• ú til (para el bien de la Ins tituc ión)

• posib le (practicab le, m oral y fís icam ente, pues a 
lo im pos ib le  y de lic tivo , nadie está ob lig ad o  en 
conciencia)

• p rom u lgada  (para que sea conocida po r los su­
bo rd inados antes de en tra r en vigencia).

sus subord inados para que pa rtic ipen  en acciones 
éticas y m o ra lm en te  ilícitas, los suba lte rnos en ta l 
caso, tienen  la ob ligac ión  de negarse en v ir tu d  de su 
recta conciencia .11

Los m iem bros de las Fuerzas M ilita res, están m ora l­
m en te  ob ligados a oponerse a las órdenes que pres­
criben cu m p lir crímenes con tra  el derecho de gen­
tes y sus p rinc ip ios universales. s En consecuencia, 

el m ilita r que recurre al "derecho  de la ob jec ión de 
conciencia " r, debe estar salvo no sólo de sanciones 
penales m ilitares, sino tam b ién  de cua lqu ie r daño de 
t ip o  legal, d iscip linar, económ ico  y p ro fes iona l. La 

ética m ilita r exige, que tod os  los hom bres, ta n to  co­
m andante  com o subord inado , se ocupen con cons­
tancia y seriedad en fo rm a r su conciencia, para ad­
q u ir ir  seguridad y rec titud  en sus ju ic ios  y acciones. ■'

“Imponer condiciones hum illantes al vencido es 
preparar una nueva guerra, de ta l suerte que hasta la 
mesa del arm isticio debe llegar el mandato de una ética 
que reconozca la dignidad humana, la prevalencia del 
derecho, la justicia y la equidad, elementos indispensable 
para la estabilización de la paz entre las naciones”.

Estas leyes sirven para: coor­
d ina r las energías ind iv idua les 
(el esfuerzo de cada uno con el 
de todos); ag rupar las energías 
morales y las físicas; de te r­

m inar los m edios que han de 
llevar a un fin  preestab lecido 
para m an tener el orden y la 

es tab ilidad ins tituc iona l. De su 
precisa observancia depende 
el éx ito  de las tropas en sus d i­
ferentes acciones. La subord inac ión  y la obediencia 
ga ran tizan  el o rden y la in tegrac ión .

Es im p o rta n te  señalar tam b ién , que la obediencia 
nunca debe ser en tend ida  en sen tido  de hum illac ión  
po r parte del subord inado  an te  qu ien le m anda, sino 
consciente y racional, fundam e n tad a  siem pre en los 
valores y p rinc ip ios morales, que vayan en con tra 
de lo que pudo ser en otras épocas com o lo fue  "la 
cu ltu ra  del g r ito  y el ga rro te ". Por consigu iente , la 
au to rid ad  legítim a tiene  el derecho de m andar y p ro ­
hibir. Cuando la conciencia del subord inado , ve con 
certeza que las órdenes im partidas po r la au to ridad  
que lo com anda, son con tra rias a las exigencias del 
orden m ora l, y a los derechos fundam enta les  de la 
persona hum ana -; el d ic tam en de su prop ia  con ­
ciencia, debe p rim ar sobre la vo lun ta d  de la a u to ­
r id a d ’ 1; es decir q ue, cuando la au to rid ad  m anda a

l v  C |). C lt 1 pp . 27 f .
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L a  v e rd a d

"Los hombres tienen especial obligación de tender 
continuamente hacia la verdadrespetarla y  testim o­
niarla responsablem ente"'11. Las personas y los g ru ­
pos sociales cuan to  más se esfuercen po r resolver los 
problem as sociales desde el va lo r de la verdad, ta n to  
más se podrán alejar del a rb itr io  y dedicarse a las 
exigencias ob je tivas de la m o ra lidad .*s

"La fuerza de la paz es la ve rdad ", po r e llo  el m ilita r, 
ha de ser una persona que busque respete y de fien ­
da la verdad. El "co m ún  sen tir" de la sociedad de 
nuestro t ie m p o "^  respecto de sus Fuerzas M ilita res, 
es que d igan  y vivan en la verdad, de ta l m anera 
que la convivencia de los m ilita res d e n tro  de la co-
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m un idad , sea ordenada, fecunda y con fo rm e  a su 
d ign ida d  de personas, que se fun dan  en la verdad .J' 
Expresar la verdad, lleva a la adqu is ic ión  de m ayor 
con fianza, c red ib ilidad , seguridad personal, tra n ­

qu ilidad  de conciencia, libe rtad  y vida recta; pero la 
verdad, tiene  tam b ién  sus exigencias tales com o; la 
s inceridad, entereza de carácter e in te g ridad  de c ri­
te rio , apertu ra  y p ru d e n c ia /-

Se debe recordar que la m en tira , la ca lum nia , y la 
hipocresía pueden trae r consecuencias irreparables 
en la consecución de la paz y daña el p restig io  de las 
Fuerzas M ilita re s . ' 1

L a  ju s t ic ia

Según la fo rm u la c ió n  más clásica de Tomás de 
A qu in o , la jus tic ia  consiste en "la  constan te  y f ir ­

me vo lun ta d  de dar a Dios y al p ró jim o  lo que le 
es d e b id o " / '1 Desde el p u n to  de vista sub je tivo , la 
jus tic ia  se traduce  en la a c titu d  de te rm inada po r la 
vo lun ta d  de reconocer al o tro  com o persona, m ien­
tras que desde el pu n to  de vista ob je tivo , constituye  
el c rite rio  de te rm in an te  de la m ora lidad  en el ám b ito  
in te rsub je tivo  y s o c ia l/1' En el á m b ito  castrense, el 
m ilita r, es el guard ián  de la jus tic ia , puesto que su 
m isión no es o tra , que la de am arla y de fenderla  en 
la sociedad a la cual pertenece, haciendo respetar 
los derechos de cada c iudadano y estableciendo en 
las relaciones hum anas la arm onía de la persona y 
el bien c o m ú n /h La v irtu d  de la jus tic ia , no debe 
ser ejercitada solam ente d e n tro  de la Ins tituc ión  M i­
litar, especia lm ente en cuan to  se refiere a la relación 
con suba lte rnos y superiores, sino sobre to d o  en el
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tra to  con la pob lac ión  civil, a la cual debe servir y 
atender, ya sea po r causas de con fro n ta c ió n  bélica, 

p roced im ien tos ne tam en te  m ilita res o en acciones 
h u m a n ita r ia s /1'

La práctica de la jus tic ia  en el desem peño de la p ro ­
fesión m ilita r p roporc iona : au to ridad  m ora l, tra n q u i­
lidad de conciencia, relaciones arm ónicas y seguri­
dad en el p ro ced im ie n to .JU A  su vez la jus tic ia  exige 
del m ilita r: con oc im ien to  de las personas, las s itua ­
ciones, las c ircunstancias, las leyes, los reg lam entos 
y las norm as; rec titud  e im parc ia lidad ; respeto de los 
derechos de los demás; dec id ir con fo rm e  a la con­
ciencia y a la realidad con ob je tiv ida d , a u to co n tro l 
y so lida ridad.

P u lc r itu d  a d m in is tra t iv a

El hom bre  en armas debe te ­
ner honestidad y responsabili­
dad en el m anejo de los bienes 
y e lem entos del Estado, debe 
recordar s iem pre que es un 
ad m in is tra do r de bienes y re­
cursos con destinación le g a l/3 
La pulcra adm in is trac ión  de 
los bienes del Estado, trae  las 
siguientes ventajas: favorece la 
efic iencia en el c u m p lim ie n to  

de la m isión, asegura el bien com ún y los intereses 
sociales, evita con flic tos  ju ríd icos, da buena rep u ta ­

ción, con fiab ilida d  y el va lo r de una vida honesta.

El e jercicio bueno y pu lcro  de la adm in is trac ión , exige 
po r parte  del m ilita r: honradez y honestidad; orden 
y d isc ip lina ; s is tem atización; delicadeza de concien­
cia; adecuado m anejo de los bienes p rop ios (evita 
con trae r ob ligaciones superiores a los ingresos); aus­
te ridad  de vida; o rgan ización y responsabilidad en 
el m anejo de com isiones adm in is tra tivas; correcto  
c u m p lim ie n to  de las norm as fiscales (no com p rom e­
te r los bienes personales con los instituc iona les ni 
éstos con los o tros); entereza de conciencia para re­
chazar la corrupc ión  (soborno, m alversación de fo n ­

dos; favo ritism o ; nepo tism o; co n flic to  de intereses; 
mal uso de la s ituación ética y m ora l en el país y en 
sus Fuerzas A rm adas). li

l i  DO. CU. 1 p. 20ü.
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“...la vida humana tiene dos ámbitos de desarrollo: el 
in te rio r y el exterior; y el Soldado necesita establecer un 
especial equilibrio entre los dos. El primero está referido 
a la interioridad, lo espiritual, lo afectivo, el cultivo de la 
v irtud , la mística y la pasión...”.
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E spiritua lidad

En los últimos aftos el concepto de espiritualidad se ha hecho 
cada vez más popular, tanto en círculos netamente religio­
sos como en la generaldad de la pobladón, es por esto que 
hoy se encuentran muchos libros sobre espiritualidad en to­
dos los contextos. Sin embargo, pese a la virtual explosión de 
literatura en esta área, en el actual mundo occidental subsis­
ten algunas controversias im portante respecto al concepto, 
ta l vez por la connotación «dus¡vista que se le ha dado al 
tema en am biente meramente religiosos, o por el reduccio- 
nisma contagiante a lo exótico y esotérico, desconociendo 
con ello, la dimensión fundamental que todo ser humano 
lleva en sí mismo de modo intrínseco y connatural como "ser 
trascendente y espiritual"; dimensión que se expresa en la 
vida cotidiana de cada individua can relación a su propio 
Dios como creyente.

En este contexto, la vida humana tiene das ámbitos de desa­
rrollo: d  interior y d  octeríor; y el Soldado necesita establecer 
un especial equilibrio entre los dos. El primero está referido a 
la interioridad, lo espiritual, lo afectivo, d  cu Itivo de la virtud, 
la mística y la pasión por lo que hace y es, mientras que la 
exterioridad, se manifiesta a través de su conducta y actua­
ciones concretas. Normalmente, d  exterior da a conocer o 
descubre d  Interior de cada persona; es decfc su 
Identidad, su calidad y cualidad oomo persona, lo 
sí mismo. De ahí la Importancia que la vida espiritual (Inte­
rior) tenga para sacar adelante cualquier proyecto.

En este contexto, se puede decir que la espiritualidad es 
aquello que da forma y sentido a las acciones, y básicamente 
lo mismo que conforma el deseo. Cada elecdón, sin duda. 
Implica mil renuncias, sacrificios y hasta un fuerte ascetismo. 
La espiritualidad tiene que ver con lo que se hace, es ese fue­
go interno que arde en cada sar humano y el modo como se 
cu na fiza o ta  energía es a través de la disciplina y los hábitos 
con los que cada persona se ha formado como conducta y 
elige vivir.

Así las cosas, la ap iritud idad conducirá a una mayor integra­
ción o a la desintegración de cuerpos, m ente y almas, por 
esta razón no pueden s ta r separados el interior d d  exterior, 
no se puede vivir en una doble realidad al mismo tiempo, 
es decir una doble moral, la intema y la externa, porque las 
actuaciones externas dd  hombre deben contener la fortaleza 
espiritual y al mismo tiempo deben ser el reflejo de la esencia 
e identidad única de la persona. Lo opuesta al ser espiritual 
es no tener energía intema, es perder d  desea de vivir, la 
razón de sor, los principios éticos, la riqueza espiritual o in­
telectual, entre otros. La espiritualidad, mantiene integrado.



al ser hum ano de ta l m odo  que no se deshum anice. 
Por esta razón, un Soldado que ha traba ja do  y acre­
cen tado su esp iritua lidad , es aquel que se m antiene 
prov is to  de energía en un idad plena en tre  lo in te rio r 
y exterior. La esp iritua lidad  es la que le hace v iv ir al 
so ldado las satisfacciones po r el deber cum p lid o , es 
la que le pe rm ite  d iscern ir que no son los bienes m a­
teria les los que acuerdan valores ni m antienen la alta 

consideración que discierne el ju ic io  de la sociedad. 
La esp iritua lidad  es la que lo valora com o persona, 
donde  el ho no r y el sen tim ien to  del deber son exal­
tados a su más a lto  grado .

El resu ltado de un cu ltivo  fu e rte  de la esp iritua lidad  
lleva al m ilita r a sum ergirse en un p ro fu n d o  hum a­
nism o que se debe m an ifes ta r en el e jercicio de su 
p ro fes ión m ilita r y específicam ente en el arte  de 

mandar, puesto que el m ilita r, en el ejercicio del m an­
do, debe d is tingu irse  po r su hum an idad , m ora lidad 
y pro fes iona lism o ; de esta manera su m ando, debe 
ser ju s to , racional, hum ano y con c rite rio  in s titu c io ­
nal po r encim a de cua lqu ie r in terés de t ip o  personal. 

Debe dar seguridad y con fianza al suba lte rno  sin 
perder la d ign ida d  p ro fes iona l; de este m odo  puede 

encauzar los ta le n tos  ind iv iduales y, con pequeñas 
dotes, a lcanzar grandes éx itos .K

A d ic iona lm en te , com o C om andante , debe estar 
siem pre d ispuesto y ab ie rto  a las d ife ren tes situa-

¿v Oo. Z i:. 1 p  205.

ciones con flic tivas para resolverlas con na tu ra lidad  y 
recta razón; es decir, debe reun ir las s iguientes cua­
lidades: tener con fianza en sí m ism o y en los demás; 
sencillez para asum ir sus lim itac iones; espontáneo y 
franco  en la com unicación con sus superiores y sub­
a lternos; ágil y creativo para e n fre n ta r situaciones de 
riesgo; con espíritu crítico  y ob je tivo ; sin ag itaciones 
que lo im pulsen a insu lta r o amenazar. Todas estas 
características que el m ilita r ha de tener, lo deben 
llevar a e jerc ita r su pro fes ión de la m e jo r manera po ­
sib le al servicio de la sociedad.

L id e ra z g o  é t ic o  d e l m ilita r e n  m e d io  

d e l c o n f l ic to  a rm a d o

La "cu ltu ra  de la m ue rte ", vivida y propuesta  por la 
actual sociedad en donde  la vida hum ana com o ta l 
ha ven ido  pe rd iendo no tab lem en te  su valor, no pasa 
in d ife ren te  an te  la realidad m ilita r; m áxim e cuando 
d e n tro  del ejercicio de su pro fes ión está el "c o m b a tir  
el e n em igo " cuando se tra ta  de con flic tos  bélicos o 
a qu ien las leyes in ternas de cada Estado establezcan 
que debe ser com b a tid o . El fen óm en o  de la cu ltu ra  
de la m uerte , puede a fecta r de m anera ind iv idua l o 
colectiva a los m ilitares, incluso, hasta convertirlos 
en m áquinas de guerra o "m e rcena rios", que al des-
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conocer con su a c titu d  los cód igos de h o no r m ilitar, 
los valores é tico -m ora les, el Derecho In ternaciona l 
H um an ita rio , incurren con ello, en el ho m ic id io  y la 

to rtu ra , ta n to  de los com batien tes com o de los no 
com batientes.

Por esta razón, defender, prom over, respetar y am ar 

la vida es en consecuencia, la tarea p rim o rd ia l que 
corresponde a los m iem bros de las Fuerzas M ilita res, 
en v irtu d  de su pro fes ión. Para logra rlo , es a la ética 
m ilita r, más que a la deon to log ía  m isma, a qu ien le 

corresponde educar y fo rm a r la conciencia m ora l del 
m ilita r, pues a través de esta fo rm ac ión , se restituye 
en sus m iem bros, el am or y el respeto po r la vida, la 
cual debe ser vivida en co n tin u o  c rec im ien to  y p len i­
tu d . Una inadecuada fo rm ac ión  ética de los m ilitares 

en el va lo r y respeto po r la vida, produciría  "m e rce ­
narios", a cam b io  de m ilita res au tén ticos al servicio 
de la sociedad y la defensa de la vida, po rque  m ien ­
tras no exista el aprecio por 

la prop ia  existencia, m ucho 
menos se podrá ex ig ir y res­
pe tar la de los demás.

El re s p e to  p o r  la 

v id a  e n  el f ra g o r  d e  

la g u e rra

La guerra, es un acto  p u n itivo  y feroz que genera 
energías disolventes, una vez el ser hum ano se en­
fren ta  a o tro  en recíproco esfuerzo de destrucción 
y a n iq u ilam ie n to , co m p rom e tiend o  la supervivencia 
m isma. Es un m atar o m orir, conve rtido  en acto  re­
fle jo  en el com bate  cuerpo a cuerpo. Sin em bargo, 
para llegar a ese m om e n to  cu lm inan te , se precisa un 
la rgo reco rrido que no podría realizarse m ora lm en te  
sin un cód igo  de com p o rta m ie n to , que p ropo rc ione  
lic itud  al hecho m ism o de arreba ta rle  la vida a un 
se m e ja n te1 -en tre  otras razones-, po rque  el m ilita r 
de hoy ya no se prepara de manera exclusiva para 
la guerra. Esto es, po rque  su fun c ión  le pe rm ite  de­
sarro lla r y cu m p lir un co n ju n to  de m isiones de am ­
p lio  espectro, en las que muchas veces el arm a se 
convie rte  nada más que en s ím bolo , y su presencia 
m isma, en acto de au to rid ad  sufic ien te  para preven ir 
y ev ita r choques represivos.

La austeridad de las norm as éticas en el co n flic to  ar­
m ado, se refleja en lo más serio y trascendenta l de
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la p ro fes ión de las armas, es decir, en el em p leo de 
la fuerza. Sin em bargo, la guerra siendo un acto  de 
vio lencia colectiva, observa un alcance lim ita d o  po r 
líneas m orales in transgred ib les. Por esta razón, la 
com un idad  in te rnac iona l a lo la rgo de la h is to ria , ha 
buscado hum an izar los con flic tos  bélicos a través de 
convenios universales y aunque hayan sido frecuen­
tem en te  a trope llados po r Estados y gobernan tes, 
no po r ello p ierden su vigencia y o b lig a to ried ad . "

El re s p e to  p o r  la v id a  d e l e n e m ig o  

c o m b a t ie n te

Este, sin luga r a duda, es el cam po más d ifíc il para 
el ejercicio de la ética m ilita r, en cuan to  que la gue ­
rra engendra od ios y pasiones p ro fundos . La guerra 
com o en fre n ta m ie n to  de vida o m uerte  tien de  a ver 
en el "e ne m igo  c o m b a tie n te " un ser a qu ien es fo r ­

zoso elim inar. Lo im pone la fun c ión  destructiva  de la 
con tienda  y la necesidad de salvar la prop ia  existen­
cia. El od io  cobra a lien to  poderoso, es tim u lado  po r 
energías convergentes que se dan en el p a trio tism o  
he rido  po r la agresión; en los m edios de prensa; 
en las in fluencias fam ilia res; en la propaganda del 

Estado; en la lucha m ism a en la que se ven m o rir 
com pañeros, am igos y en el daño devastador que 
causa el e jé rc ito  con tra rio .

Entender la guerra , m anejarla con serenidad, despo­
ja rla  del od io  dañ ino , no es tarea fác il, pero sí deber 
im pera tivo  de la ética m ilita r enm arcado en un fu e r­
te  hum an ism o. La pasión enceguece e im pulsa a co­
m eter hechos censurables que llegan a extrem os de 
sevicia y barbarie  in im ag inab les. Por consigu iente , es 
deber de to d o  C om andante  m ilita r, ev ita r que ello 
ocurra. Los com bates m ilitares, se deben aceptar 
com o un deber, más no com o un llam ado al salvajis­
m o irracional, em anado po r lo general del od io  que 
abre heridas p ro fundas, m uy difíc iles de cicatrizar, y
Xf Ib J |j. ¡¿H,

“...defender, promover, respetar y amar la vida es en 
consecuencia, la tarea prim ord ia l que corresponde a 
los miembros de las Fuerzas M ilitares, en v irtu d  de su 
profesión”.



las cuales te rm in an  po r convertirse  en obstáculos enorm es, cuando se requiere acordar de nuevo la paz, una 
vez pasada la feroc idad  del com bate.

Sin desconocer desde n ingún  p u n to  de vista, la gran preocupación que la com un idad  in te rnac iona l ha te n id o  
fre n te  a los con flic tos  arm ados con el án im o  de hum anizarlos, y ten ien do  en cuenta el gran esfuerzo hecho 
a través del proceso de e laboración del Derecho In ternaciona l H um an ita rio  desde 1 8 6 4 ", re fle jado en una 
serie de norm as que han dado origen a los cua tro  convenios de G inebra n y resa ltando la im portanc ia  de los 
Instrum entos ad icionales a los nuevos Convenios de G inebra que fue ron  ap robados en 1 9 7 7 ,s (denom inados 
Protocolos A d ic ionales I y I I lr); es a la ética m ilita r a la que le corresponde desde la reflexión y la fo rm ac ión  
de la conciencia m oral del m ilita r, asum ir el papel de hum an izar la guerra para que el hom bre  en armas, fre n ­
te  a su enem igo  en el com bate, sea menos salvaje, menos cruel, menos irrac iona l, m enos sangu ina rio  y más 
hum ano. M a ta r o hacer daño a qu ien se rige, go lpea r o to r tu ra r  pris ioneros con cua lqu ie r fin , negar a heridos 

del adversario el tra ta m ie n to  h u m an ita rio  prescrito , es degradar la lucha y hacerla aún más cruel de lo que su 
naturaleza im plica.

Por esta razón y an te  este panoram a, se hace necesario observar y sem brar en el án im o  de las tropas, sen ti­
m ientos nobles hacia el enem igo com  ba tien te . Tratar al enem igo com b a tie n te  herido  con piedad, d ispensarle
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la ayuda médica que sea posib le, a liv ia r la s ituación 
del pris ionero , no sólo es m ateria  de legislación in ­
te rnac iona l de fo rzoso  cum p lim ie n to ; es parte de 
unos princ ip ios  éticos, que no pueden ser borrados 
po r el ho rro r y la pasión de la guerra.

En los con flic tos  in te rnos, las consecuencias más 
dram áticas, las padecen las pob laciones civiles po r 
la inobservancia de las leyes com unes y de las leyes 
de guerra po r parte  de los com batientes. Los civiles 
son con frecuencia el p rim er ob je tivo  de las fuerzas 
opuestas, viéndose a veces ellos m ism os d irec tam e n­
te  invo lucrados en acciones arm adas d e n tro  de una 
espiral perversa que los hace, al m ism o tiem p o , v íc ti­
mas y verdugos de o tros  civiles.

En este con texto , es im p o rta n te  señalar, que en la 
guerra, la m oderación en la defensa hace lícita las 
m edidas m ilita res que son indispensables para de­
fenderse, no de aquellas que son dañosas para el 
enem igo, com o los bom bardeos ind iscrim inados o 

los que m iran in te nc iona lm e n te  a go lpear ag lom era ­
ciones civiles o crímenes com unes com o las to rtu ras , 
los asesinatos y las vio lencias en tre  o tro s .JS

Las acciones m ilitares, no deben ser d irig idas única 
y exclusivam ente a la m uerte  del enem igo  o su des­
trucc ió n  to ta l, sino a su neutra lizac ión en el com ­
bate; es decir, se tra ta  de neu tra liza r sus acciones 
ofensivas o terroris tas, qu itá n d o le  tod os  los espacios 
geográficos im portan tes  en áreas consideradas po r 
él com o vitales, en una clara dem ostrac ión  de con ­

tundenc ia  y sosten im ien to . En de fin itiva , se tra ta  de 
negarle tod a  clase de éxitos -cua lquie ra que sea su 
in tenc ión -, buscando siem pre la pro tecc ión  de la po ­
blación y sus recursos. Q u ita rle  tod os  los espacios 
que pueda aprovechar a su favor. De esta manera y 
respetando siem pre el DIH, cada uno de los resu lta­
dos que se ob tengan  en el cam po de com bate  fre n te  
al enem igo, llevará a la aceptación desde el p u n to  
de vista m ora l y su correspond ien te  leg itim ac ión  de 
las acciones m ilitares, ta n to  en el con tex to  nacional 
com o in te rnac iona l.-*
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A s is te n c ia  h u m a n ita r ia  e n  el 

c o n f l ic to

Los soldados, no pueden ser considerados solam en­
te  carne de cañón en los con flic tos  bélicos, ni m ucho 
menos p re tender abandonarlos  a su suerte, com o se 
abandona un bien cuando éste deja de ser ú til des­
pués de su uso y desgaste. Se tra ta  de seres hum a­
nos con d ign ida d , y po r consigu iente , corresponde 
al que los ha u tilizad o , brindarles tod a  la asisten­
cia hum an ita ria  posib le para preservarles la vida y 
la buena salud. El C om andan te  po r su parte y de 
m anera d irecta , tiene  la responsabilidad m ora l e ins­
t itu c io n a l de ejercer an te  sus hom bres heridos en los 
com bates, un deber de caridad y de so lidaridad.

En toda  clase de con flic tos  arm ados, sin im p o rta r 
sus razones, se ha de a firm a r el va lo r fu n dam e n ta l 
del Derecho H um an ita rio  y, po r ta n to , el deber de 
ga ran tiza r el derecho a la asistencia hum an ita ria  de 
los heridos en el com bate , de re fug iados y de los 
pueblos que sufren. La leg itim ac ión  m oral y po lítica 
de esos derechos, residen en el p rinc ip io  po r el cual 
el bien de la persona hum ana, trasc iende cua lqu ie r 
in s titu c ió n /^

Evidentem ente, cuando la pob lac ión  civil corre pe li­
g ro  de sucum bir ante el a taque de un agresor in jus­
to  y, los esfuerzos po líticos, com o los ins trum en tos 

de defensa no v io len ta , se hacen insufic ientes para 
ev ita r el co n flic to , el Papa Juan Pablo II, al respecto 
a firm a:

"es legítim o e incluso obligado, emprender in ic ia ti­
vas concretas para desarmar al agresor pero estas 
han de estar circunscritas en el tiem po y  deben ser 
concretas en sus objetivos, de modo que estén d iri­
gidas desde el to ta l respeto al Derecho Internacio­
nal, garantizadas por una autoridad reconocida a 
nivel supranacional y  en ningún caso dejadas a la 
mera lógica de las armas" * * 1

Estas consideraciones, nos llevan a una m e jo r tom a 
de conciencia fre n te  al tra to  que debe tene r el Co-

-V ILiü i-j. 25-27.
1̂2 Certiu. U.. ' _d u uIclüu i I jiikni.di <■ de Ivs- -iei Uto-, e i eriiLb y id il’-í- 

^ 5- er Itfr cl'-iI lI-js di er f\' iL lu  Cu-i;t¡u "‘JislLiri y P<-d, Cur-
ilidudl u vio E|ji>%jjvi¡, : Dtn¡div Hi-imi Uik'v u* fr'jel-r'ie» n L¿tt. 
Curtu li IfciiuLbiid VridLUii -d'i Duedu; - jridiii.di -j pdi-r C¿*|j“lldi -±. 
mi Uiei Ldlül'.Ui. C JL-cd dd Vd.ktfiKJ, 2305. |Ĵ . 46-51.
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m andante  con sus hom bres, fre n te  a la pob lac ión 
civil ya sea prop ia  o de la nación enem iga; pues re­
cu rrir al te rro r para para lizar la pob lac ión  no com ­
ba tien te  y ev ita r que apoye de cua lqu ie r manera al 
enem igo, puede o rig in a r od io  y desprecio hacia los 
hom bres en armas. Las experiencias del pasado y los 
con flic tos  in te rnos que a lgunos de nuestros países 
han su frid o  po r años, nos han enseñado que el tra to  
de los m iem bros de las Fuerzas A rm adas con la 
sociedad civil, es de v ita l im portanc ia  para el éxito  
de toda  operación m ilita r, pues cuando la pob lac ión 

civil, se siente respetada, querida, respaldada y de­
fend ida  po r las ins tituc iones arm adas, éstas a su vez 

profesan una gran lea ltad, aprecio y respeto po r 
sus Fuerzas Arm adas, de lo con tra rio  su od io  y su 
fa lta  de cooperación con tribu ye  en gran parte  a los 
fracasos y abusos po r parte  del personal arm ado. 1

La h is to ria  dem uestra una y o tra  vez, cóm o la crue l­
dad innecesaria, el espíritu  venga tivo , el od io  com o 
acicate, el án im o  sangu inario , a más de acentuar los 
su frim ien tos  derivados de tod a  con tienda  bélica, 
dejan secuelas adversas de m uy d ifíc il c ica trización; 
m ientras que, la benevolencia, la m agnan im idad , el 

án im o  com pasivo, hace fac tib les  la reconciliación y 
la paz durab le.

No se puede o lv ida r que la guerra es un fenóm eno  
tra n s ito rio , cuyo ob je tivo  fina l es la paz en té rm inos  
favorables a qu ien la alcance con la v ic to ria . Im po ­
ner condic iones hum illan tes al vencido es preparar 

una nueva guerra , de ta l suerte que hasta la mesa 
del a rm is tic io  debe llegar el m anda to  de una ética 
que reconozca la d ign idad  hum ana, la prevalencia 
del derecho, la jus tic ia  y la equ idad , e lem entos in ­
dispensables para la estabilización de la paz en tre 
las naciones.

C o n c lu s ió n

Llevar tod os  estos p lan team ien tos a la práctica, no 
es tarea fácil, sobre to d o  para qu ien hace parte  de 
las Fuerzas A rm adas en cuanto  que debe estar dis-

'M  5i.i ii ik i* ,.ix-c,1 C u ' i i í  o  V . f 'P e ie tn c ; .  y | j 26-17.

puesto a en frentarse con qu ien sis tem áticam ente 
usa la vio lencia , incluso en sus m odos más bárbaros, 
ap lastando con esta a c titu d , el derecho y la justic ia . 
Sin em bargo, queda la esperanza, que el m ilita r que 
ha sido fo rm a d o  con ética, conciencia hum an ista  y 
esp iritua lidad , será siem pre coherente  con sus p rin ­
cip ios y acciones en el e jercicio de su pro fes ión m i­
litar, com o un a u tén tico  servicio a la jus tic ia  y a la 
paz; fo m e n ta n d o  con ello, el respeto por la ley m ora l 
y el derecho de gentes, pues aunque la guerra sea 
justa , no to d o  es líc ito  en tre  los con tend ientes, las 
acciones de liberadam ente  con tra rias al derecho de 
gentes son crímenes (Cfr. GS 79).

La fo rm ac ión  de la conciencia de los m iem bros de 
las Fuerzas M ilita res, los debe llevar a que su actuar 
sea siem pre coherente  con "la validez permanente 
de la ley moral durante los conflictos armados" 
recordando que to d o  no es líc ito  en tre  los be lige­
rantes cuando la guerra es in m ine n te '* , pues es aquí 
precisam ente, donde  el m ilita r tiene  que velar po r el 
respeto del Derecho In ternaciona l H um an ita rio , para 
que no venga v io lado  en las con fron tac iones bélicas, 
sino que po r el con tra rio , preste de m anera d ilig e n ­
te  la asistencia hum an ita ria  necesaria a las personas 

heridas en com bate, con d ign idad  sin d ife renc ia r en 
ellas su cond ic ión  de am igo  o enem igo.

En de fin itiva , solo así, podrem os a firm a r que las 
operaciones m ilitares, pueden llegar a ser é ticam en­
te  exitosas, cuando éstas, sean d irig idas por un Co­
m andante  que fo rm a d o  y p robado  en sus valores y 
v irtudes éticas, actúe de acuerdo con las m ismas, sin 
tra ic ionarlas, es decir, po r sus propias convicciones, 
fundam entadas  en la conciencia m ora l. Este proce­
der hace que en las operaciones m ilitares, se respete 

la d ign ida d  de la persona hum ana y sus derechos, no 
po rque  existan leyes acordadas in te rnac iona lm en te , 
sino po rque  la fo rm ac ión  ética y m ora l de sus m iem ­
bros los lleva a actuar po r convicción y a pesar de lo 

ho rrendo  y cruel que sea el co n flic to , su liderazgo 
ético m ilitar, se hará sen tir en el tra to  h u m an ita rio  
que tenga en el desarro llo  o p e ra c io n a l.^

4 i ( •:> /-ívj.
4” Ch. GS 75.
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